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L os grandes co n cu rso s  de EL CINE
¿Tiene V. el rostro fofogénieo? le  damos la posibilidad de ser arlisía de la panfalla

JO S É  TELLA
PO N T

E d ad , 22 años. 
C abellos y  o jo s  
castañ o s. E s ta tu ­
ra: 1*77 ,m.

® ® ®

TEÓ FILO  ^
JIM ÉNEZ

C abello  castaño 
obscuro. O jos cas­
taños E s t a t u r a :  
r70m , P eso 6 7 k .

H a  quedado cerrado  este concurso. E l  éx ito  obtenido su p era  todas n u estra s  esperanzas, pues se han  reci­
bido, sobre todo en  estos ú ltim os d ías , in fin idad  de fo tog rafías de concursantes.

C on tinuam os la  publicación de las fo to g rafías  y , como dijim os en  las bases del concurso, en cada n ú ­
m ero  de E l C in e , cuando hayam os te rm in ad o  de p u b lic a r  los re tra to s , se in se rta rá  u n  cupón al objeto de que 
los lectores puedan  m o s tra r  su  p refe renc ia  —  em itiendo  tan to s  votos como cupones env íen , en u n  sobre 
ab ie rto  y  con franqueo  de dos céntim os —  por los re tra to s  publicados.

C uando  quede cerrada  la  adm isión  de votos se p rocederá  a u n  escrupuloso  escru tin io  y a  la  concursan te  
y  al concursan te  que h ay an  obtenido m ayor núm ero  de votos se considerará  que corresponden los dos p r i ­
m eros prem ios.

Como y a  hem os indicado, estos consistirán  en  unos pergam inos a rtís tico s y  en la  adm isión de los p re ­
m iados, en  calidad de a r tis ta s , en la  im p o rtan te  m an u fa c tu ra  de  pelícu las de B arcelona, R A D IO  F IL M .

H a b rá  o tros cuatro  p rem ios —  prem ios segundo  y tercero  respectivam ente  p a ra  los concursan tes fem eni­
nos y  m asculinos —  que  consistirán  en a rtís tico s d ip lom as y en objetos de verdadero  lu jo  y  u tilid ad  que se 
d e ta lla rán  oportunam en te .

CONCURSO PERMANENTE DE “EL CINE“

¿Quiere estar suscrito gratis por un año a esta revista?
P ublicarem os los chistes y anécdotas que  se nos envíen  relacionados con el concurso  c inem atográfico , y cada m es 

se o torgará  un  p rem io , consisten te  en una  suscripción anual a E L  C I N E  al que  resu lte  más ingenioso

— ¿Qué película sería la que recibiría el 
público más fríamente ?

— Aquella en que trabajasen juntos Ed- 
die Polo y Pola Negri.

— ¿Por qué a Milton Ross no le importa 
perder el sombrero?

— Porque tiene el sombrero de que siem­
pre le queda un Ross.

C a p r ic b ito  (M a d r id )  
— ¿Qué debió hacer el Director ,de la 

manufactura Hollandia, cuando después 
de haber firmado su primera estrella un 
contrato con la Paramount desistió la ar­
tista del compromiso ?

— Poner un telegrama sintetizando el 
nombre de la..estrella : Ya-no-va.

/. C. B. (M a d r id )  
— ¿ Qué artista cinematográfica está siem­

pre entre niños ?

— La Nazimova, porque es <rAUa»
F . G o n z á le z  (A lc á za r )  

— ¿Por qué los amigos de Eva Novak 
no salen con ésta?

— Porque cuando van por ella para dar 
un paseo su madre les dice : Eva No-va-k. 

— ¿ Cuál es la artista de cine más rica ? 
— Mary Miles.

R a fa e l  Z .a m b ra n a  (M álaga)  
— ¿ Cuál es el animal más calorífero ? 
— L̂a llama.

J u a n  F . C o n d e  (L in a res)  
Refiere un viajero que .entre otras co­

sas, había tenido la fortuna de jugar a 
los naipes con un rey.

Charlot, que le escucha, interrumpe : 
— Eso no es nada ; una vez jugué yo 

con cuatro reyes.
— ¿ De veras ?

— S í : con cuatro reyes y un as.
A n to n io  A n o r o  L a s e o z  (Huesca)

— ¿ Cuál es la personalidad barcelo­
nesa más ortográfica?

— Don José María La-coma.
F e r n a n d o  L .  Cepero y  M o lin i  

(S eo illa )

— ¿En qué se parece la Paramount a 
una armería ?

— En que tiene «starss.
A n to n io  Z a p a te r  (C a ld e ta s)

— ¿Por qué ninguna artista hubiera in­
terpretado como Mia May «La Dueña 
del Mundo» ?

— Porque, efectivamente, todo el mun­
do al pronunciar su nombre dice : Mi 
ama-y.

Francisco L. Pons
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N O T A S  D E  U N  V I A J E R O

N ueva  York, encantador centro de bellez
A n t e s  de mi salida de Inglaterra, todo el 

mundo me decía que Nueva York no me 
gustaría para nada. s¡Es una ciudad tan 

ruidosas !— exclamaban mis amigos. Y  se me de­
cían cosas acerca de sus enormes rasca-cielos, 
que habrían sido'crueles hasta dichas acerca del 
Kaiser. Personas hubo que me llamaban aparte 
y murmuraban con terror: «jEl ferrocarril aé­
reo !...s y nada mas. Les parecía que con eso
sólo bastaba. Otras murmuraban con indigna­
ción : «¡Broadway de noche!» Y  su indignación 
era solamente sobrepasada por la de las que 
murmuraban: «jBroadway de día!»

Naturalmente, hube de comenzar a creer que 
Nueva York era uha ciudad singularmente des­
provista de encantos, aunque mi profunda vena 
escéptica me impedía escuchar con demasiada 
credulidad a sus detractores.

Algunos norteamericanos se acercaban a mí 
para recordarme que Nueva York no era los Es­
tados Unidos. Y  me aconsejaban que si deseaba 
ver los v e r d a d e r o s  Estados Unidos debía ir a 
Peoría o a Kalamazoo. Otros levantaban las 
manos, alzaban la vista al cielo y me decían : 
«[La costa !»— convencidos de que esas dos pa­
labras eran una expresión tan satisfactoria como 
era para mis compatriotas la de «[El ferrocarril 
aéreo f» Unos me aseguraban que debía visitar 
a California; otros que no dejara de ir a la 
Florida; éste insistía en la necesidad de ver a 
Springüeld, Illinois (no tanto por ser la ciudad 
de Abraham Lincoln, como por ser la de Vachel 
Lindsay); aquél en la de no olvidar a Chicago. 
Algunos me aseguraban que tenía que ir a ver 
a Henry Cabot Lodge (porque, insistían, si no 
lo veía no me sería posible creer en é l); que ha­
bía que visitar a San Luis ; que era necesario 
ver a BiHy Sunday; que no dejara de asistir a 
una partida de h a s s e -h a U ; que no pasara por alto 
al Senador Johnson... En una palab '̂a. se me 
acoñsejaba verlo todo menos Nueva York.

No me explico por qué razón se me decían 
tantas cosas acerca de Nueva York, porque Nue­
va York es la ciudad más bella del mundo. Ua 
gente habla sin cesar de París. Pero f  qué en­
canto puede tener para mí París ? /  Acaso no 
es una ciudad casi totalmente habitada por fran­
ceses? ¿ Y  no es la presencia de los franceses 
una objeción insuperable contra cualquiera ciu­
dad? En muchas ocasiones he elogiado a Lon­
dres, y  volveré a elogiarla en muchas otras, pero 
ni siquiera Londres tiene esa belleza viviente que 
he encontrado en Nueva York.

París es algo así como una mujer que ha lle­
gado al límite del cinismo, sin haber tenido nun­
ca fe, y hoy no sabe hacer otra cosa que entre­
garse al escarnio. Londres, por su parte, es como 
una mujer que comienza a pensar en los salones 
de belleza. Sus facciones son todavía hermosas, 
aunque un poco fatigadas, y los momentos que 
pasa ante el espejo son rada vez más largos, 
por la ansiedad de sus dudas, Y  parece que se 
dice a sí misma t «[Dentro de poco comenzarán 
a aparecer las arrugas... inconfundibles e imbo­
rrables!...»

Pero Nueva York es como una joven intensa, 
sana, vivaz, todavía llena de ilusiones. Es toda­
vía lo bastante joven para ser g a n c h e ,  sentimen­
tal a veces, en ocasiones hasta desalmada, pero 
todavía lo bastante joven para tener fe en las 
aventuras románticas, participar en las cosas 
nuevas de la vida y entregarse a aventuras.

Con frecuencia be oído a ciertas nersonas Ila- 
niar a Nueva York «liV  o íd  N e w  Vor^», y  se 
Veía a las claras que empleaban la expresión 
nfectuoaamente, porque Nueva York no es una 
ciudad vieja, sobre todo en espíritu. Nueva York

es la ciudad más juvenil del mundo, y tiene 
toda la graciosa n a iv e té  y la encantadora rudeza 
de la juventud.

¡ Jamás olvidaré mi primera impresión de la 
ciudad al entrar en la bahía I ¿Qué es lo que echo 
de menos?— me preguntaba a mí mismo, al mi­
rar arrebatado de admiración la escena que me 
rodeaba. ¿'Qué es lo que echo de menos?— me 
repetía incesantemente hasta que descubrí que 
lo que echaba de menos era el humo, j A quí hay 
una gran ciudad, habitada por grandes multitu­
des, y  con menos humo del que envuelve a cual­
quiera aldea de Inglaterra! El cielo de Nueva 
York en aquella mañana de enero [nada menos 
que de enero! estaba tan claro y tan azul como 
pudiera haberlo estado en Italia. Y  durante m  ̂
permanencia en la ciudad, no lo vi ni una sola 
vez desfigurado por el humo.

Y a  esto en sí era bastante para maravillarse 
(sobre todo tratándose de un inglés), pero eso 
no era todo. El rasca-cielo, que según todos mis 
informes era una cosa horrible, es en realidad una 
construcción de gran belleza y  majestuosidad. 
Estos altos edificios del sur de la ciudad, que se 
levantan del mar como empeñados en escalar los 
cielos, me produjeron una impresión de exqui­
sita y grave belleza. A llí estaban, frente a frente 
del océano, y en su actitud no había nada mez­
quino ni despreciable. El mar no aminoraba su 
estatura ni los hacía verse pequeños a su lado. 
A l salir de los Estados Unidos, una tarde de 
abril, volví a ver esos altos edificios, y  al con-
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A NVESTROS FAVORECEDORES 
DE AI1ERTCA DEL SUR

El auge cada dfa mayor que va adqul- 
riando nuestra revísta en los florecientes 
países sud-americanos, desde donde nos 
llegan constantes demostraciones de sim­
patía y cordialidad, nos ha hecho pensar 
en la conveniencia de establecer en Amérka 
del Sur una delegacidn literaria y adminis­
trativa de EL CINE, que tendrá lu  resi­
dencia en Buenos Aires e Irradiará su fun­
cionamiento a tedas las repúblicas de ten- 
gue espafíola.

Don Antonio Almadén, como podrán ver los 
lectores en otro lunar de este mismo número, 
nos ha honrado aceptando nuestra repre­
sentación en el orden administrativo, y el 
brillante perfodleta Don Jorge de la Peña 
cuidará de todos los asuntos de redacción, 
encargándose de dar relieve e Intarés a las 
páginas de este semanario con la publica­
ción de crónicas, cuentos, números de mú­
sica. etc. etc , de escritores y comoosltoree 
ffaero-amaricanos. y muy particularmente 
de la esplendorosa República Argentina.

Con ello, al mismo tiempo que correspon­
deremos a las bondades que a llí se nos pro­
digan, daremos a conocer en España valio­
sas muestras de lo que producen en la hora 
actual el pensamiento y el arte da aquellos 
entrañables hermanos de nuestra raza.

templarlos me dije a mí mismo : «He aquí algo 
esencial y bellamente americano, algo en lo que 
Europa no puede reclamar participación», y 
cuando el transatlántico salió a alta mar, volví a 
contemplar una y otra vez aquellos rasca-cielos, 
hasta que comenzaron a desvanecerse en la niebla 
del crepúsculo, como grandes escaleras de luz 
reclinadas sobre el firmamento azul.

Mi segunda grande impresión fué la de las 
calles inmensamente iluminadas, muHitudes de 
personas intensas que se mueven con rapidez, 
mas no con la rapidez de los neuróticos, sino con 
la de personas que poseen una enorme reserva de 
energía y  están prontas a disfrutar de todo lo 
que se presente. El automóvil en que me diri­
gía al hotel dobló de repente por un lugar in- 
creiblemente iluminado. Y o  vi a mi alrededor 
un océano de luces; luz azul, luz roja, luz verde, 
luz blanca, luz amarilla, luz de todos los colores, 
luz en todas las formas, luz que se movía en 
todas direcciones y  con gran velocidad, como si 
se persiguiera vanamente a s* misma, luz que 
parecía sólida, eterna, inmutable... y  de repente 
se desvanecía para dejar un gran vacío obscuro 
que. de un modo igualmente inesperado, volvía 
a llenarse de la misma luz. «¿Qué lugares éste?» 
— pregunté, imaginándome que la respuesta iba 
a ser «¡uno de los patios interiores del cie lo!» Mi 
compañero me respondió con cierta indiferencia : 
e[Ah, este es Broadway !n Así, de una manera 
fría, sin el menor indicio de emoción o el menor 
aire de orgullo. Me imagino que un ángel an­
ciano, que hubiera conocido los misteri< ŝ del 
cielo desde el comienzo de la eternidad. Habría 
contestado en el mismo tono a un recién llegado : 
«[Ab, este es el Paraíso!»

Ciertas personas me acusan de crudeza y  aun 
de vulgaridad en el gusto, porque amo la luz, 
la abundancia de luz y las luces de colores; pero 
ese es mí gusto, y  ya sea crudo o vulgar, es mí 
gusto. Cada vez que tenía ocasión de irme solo 
a Broadway, me iba a contemplar, lleno de asom-. 
bro y de regocijo, aquella vía resplandeciente 
como un incendio y tan hermosa como un sueño 
de L a s  m i l  y  u n a  n o c h e s . En este momento se 
me viene claramente a la memoria un gran toro 
marrón que parecía que coronaba la calle, col­
gado del cielo, que se sumergía en el espacio y 
pateaba por el firmamento, que lanzaba grandes 
trompetazos, no de sonido, sino de luz, que res­
piraba grandes sorbos de luz por las grandes 
narices, que agitaba una robusta cola de luz !...

Hay otra impresión de Nueva York aue no se 
me borrará jamás de la memoria. Y o  estaba 
quebrantado y  recuerdo cómo, durante los días 
que pasé en cama, ansiaba que dieran las cinco 
de la tarde, porque a esa hora el aire se llenaba 
de una niebla azul y los grandes y elevados edifi­
cios se iban iluminando lentamente, estrellas tras 
estrellas, hasta que la niebla azul se transformaba 
en una verdadera V ía  Láctea. Nueva York es 
una ciudad exquisitamente bella al atardecer. 
En un cuadro de Wb^stler, intitulado O J d  SaU er~  
se a  B r id g e ,  el cielo está Heno de una luz azulosa 
que no he visto jamás en Londres, pero que se 
ve con frecuencia en Nueva York, y  me imagino 
que al pintar dicha obra el artista pintó de me- ‘ 
moria el cielo de su patria.

Los límites de este artículo no me permiten 
hablar de muchos otros de los encantos neoyor­
quinos : no me permiten decir nada más que con 
harta frecuencia me dirijo mentalmente hacia 
ellos, para recordar esta o aquella fuente de de­
leitosos atractivos y con el vivo deseo de estar 
allí otra vet... en la ciudad más bella y  más ani­
mada del mundo,

S T. JOHN ERVINE
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EL HOMBRE OVE MAS HA PEGADO A CHAPLIN

¿ In g lé s  o esp a ñ o l?  -  C h a r lo t  y  el g ra n  C a p itá n  -  L a  cMistura y  el a rte  d e l s ile n c io  -  L o s  d o s  h u é rfa n o s  -  L a s  p a n to ­
m im a s  in g le s a s  -  U n  o fre c im ie n to  te le g rá f ic o  -  N lack S e n n e tt s e  o fu sca  •> L o s  p a n ta lo n e s  de F a tty

He  vivido bastante tiempo en Inglaterra y me 
era ya familiar la bárbara prosodia con que 

hablan el inglés los norteamericanos para que. 
al serme presentado Charlie Chaplin, no le nota­
se inmediatamente un extraño acento que se 
aparta tanto de la fonética cerrada al uso en la 
City como de las conversaciones en tono vivo y 
abierto que pueden oirse en el Broadway.

_¿ De dónde es ese Chaplin ?— fui preguntando
a todos mis amigos, fe r o  ninguno supo decirme 
fijamente de qué país es oriundo el artista más 
genial y  famoso que han conocido los tiempos 
modernos.

El interesado, por su parte, cuyo temperamento
_creo que ya lo he dicho— es refractario a la pur
blicidad y a la «réclamei), no ha querido hacer 
nunca declaraciones explícitas acerca de este 
punto. Y  la fantasía de sus admiradores le ha 
adjudicado las más discordes y. variadísimas pro­
cedencias.

Primero se aseguró que había nacido én Fran­
cia ; después se afirmó que en Londres, pero 
que su padre era francés; luego, persiste como 
lugar de su nacimiento la capital británica, pero 
se descubre que su padre era anglo-sajón y  su 
madre española.

El profesor Tliomas Sheridan llegó a soste­
nerme una tarde con absoluta seriedad que te­
nía pruebas irrecusables de que Chaplin, de 
sangre española por la rama materna, lleva como 
segundo apellido el de Fernández de Córdoba, 
lo que le hace descender en línea directa— ¿ de 
quién se imaginan ustedes?— ¡pues, nada me­
nos que del Gran Capitán!

Pero, dejando aparte todas esas «boutades», 
que tanto molestan a Charlot, parece ser que 
ha quedado establecido que su madre era, en 
efecto, una bailarina española, casada con un 
cantante inglés, muy popular en los barrios ba­
jos londinenses.

Confirma esta versión el acento tan poco bri­
tánico de Chaplin, el cual en sus primeros años 
debió hablar indistintamente con sus padres el 
inglés y el español, y recuerda todavía muchísi­
mas palabras, y aun frases enteras, de este último 
idioma, como se. apresuró a demostrarme al sa­
ber que yo ,había pasado algunas temporadás en 
España.

El  16 de- abril de 1889 nació Charlie Spencex 
Chaplin, según unos, en B'rixton, y, según 

otros, en una barriada extrema de Londres. Su 
padre murió joven, dejando una viuda con dos 
niños de corta edad : Sidney y  Charlie. La ma­
dre se vió obligada a ganarse la vida cosiendo 
ropa blanca ; poseía— el mismo Chaplin lo ha 
declarado-run extraordinario talento para la mí­
mica, y  ensenó a sus hijos, que contaban seis o 
siete años, al mismo tiempo que la nutritiva 
ciencia de la costura, lo que ella sabía del difí­
cil arte del' silencio. Por el exceso de trabajo, 
sin duda, la pobre mujer perdió la tazón, fué

encerrada en un manicomio, y los dos pequeños—  
Sidney, de nueve años, y  Charlie. de ocho— se 
encontraron sin recursos y  en el mayor desam­
paro.

En un principio ganaron su sustento como ayu­
dantes de las faenas agrícolas en una granja de 
los alrededores de Londres. No se sabe por cua­
les circunstancias, Charlie, cuando apenas tenía 
diez, años, logró debutar en un music-hall, en el 
que bailaba, vestido de grumete y calzando unos 
zuecos, esa endiablada sgiga» de los marineros 
ingleses.

En 1905 salió de la troupe L a n e a s h ir e  L a d s ,  a 
la que pertenecía, y  representó en el teatro el 
personaje de Billy, el groom de S h e r lo c  H o lm e s ,  
papel que le fué ofrecido por la actriz María 
Doro, principal intérprete, convertida más tarde 
en notable artista cinematográfica. A l año si­
guiente Mr. Goodwin le hizo ingresar en el cua­
dro de excéntricos de las célebres pantomimas de 
Fred Karno.

Ese espectáculo, muy londinense, consistía y 
consiste aún porque se conserva en el apogeo de 
su éxito, en una serie de sketchs, cuyos temas 
sobrios y  extremadamente sintéticos dan motiyo 
para desarrollar las más cómicas fantasías de 
acrobacia, parodia, baile, malabarismo, etc., etc.

charlot tenía entonces diez y siete años ; acep­
tó papeles modestísimos, trabajó duramente, y, 
en un medio de aprendizaje tan apropiado a las 
condiciones de su genio, su personalidad no tardó 
en desenvolverse y  en adquirir vigoroso relieve.

De lo que pudo aprender en aquella época te­
nemos pruebas por la influencia que en muchas 
de sus producciones cinematográficas ha ejercido 
el gusto dominante en esas pantomimas de Lon; 
dres. que suelen girar sobre tales asuntos como 
rEI ladrón de bicicletas», «El jugador de billar», 
«El regreso del borracho», «La lección de boxeo», 
«El prestidigitador inhábil», etc., etc.

Y , más que en ninguna otra, en su formidable 
película «One A . M.» (Charlot a la una de la 
madrugada), en la que Chaplin ha creado el 
«monólogo cinematográfico», manteniendo él so­
lo, sin auxilio de más personajes, durante media 
hora el interés, la atención y, lo que es más di­
fícil. la hilaridad creciente de los espectadores.

CHAPLIN siguió a Norteamérica a la troupe 
de Karno, y, después de varios meses de tra­

bajar ante el público neoyorquino, recibió de la 
Keystone Film Company el siguiente ofrecimien­
to en estilo telegráfico : «Si Mr. Charlie Chaplin 
quiere visitarnos le comunicaremos agradables no­
ticias.» Charlot se presentó a la Keystone y fué 
contratado.

Trabajaban para esa compañía Roscoe Arbu- 
kle (Fatty). Mabel Normand y Mack S-wain (Am­
brosio). Por aquel entonces las películas cómicas 
norteamericanas— todos lo recordaréis— .eran un 
torbellino insustancial de carreras, golpes y gro­
seros amaneramientos. Chaplin, con sus métodos

tan sencillos, su manera tan estilizada y tan hu 
mana, no gustó a sus directores ni a la empresa, 
la que quiso rescindirle el contrato.

Las críticas más acerbas para el cómico inglés 
partieron del famoso «metteur;en-scéne» Mack 
Sennet, quien en esa ocasión no demostró el fino 
instinto que le ha llevado a descubrir artistas 
de tantos méritos como Fatty, Mabel, Harold 
Lloyd, Ben Turpin, Snub Pollard y Buster Keaton.

Los empresarios, volviendo de su acuerdo, se 
aventuraron a la prueba, Charlot, seguro de sí 
mismo, perseveró en su sistema de humorística 
parodia. Tuvo en el público un éxito sin prece­
dentes, la Keystone ganó una fprtuna, y  la pelícu­
la cómica evolucionó en los Estados Unidos ha­
cia un nuevo concepto de regocijada fantasía. 
Los mismos compañeros del excéntrico inimita­
ble abandonaron la equivocada ruta, adquiriendo 
la verdadera consciencia de su personalidad.

PA R A  explicar el hallazgo del maravilloso tipo 
que Chaplin ha popularizado e inmortali­

zado, se cuenta que éste, no encontrando en el 
guardarropa del estudio un vestuario que le sa­
tisfaciera para impresionar su primera película, 
utilizó unos pantalones que Fatty se avino a 
prestarle..

Los que eso crean desconocen en absoluto 
el reflexivo talento, el estudio meticuloso, el 
sentido profundamente humano que desarrolla 
Charlot en sus creaciones, y no hacen la debida 
justicia a su incomparable originalidad.

El mismo nos ha dicho que tomó por modelo 
a los centenares de jovencitos ingleses que ha­
bía visto circular por las calles de Londres con 
sus pequeños bigotes negros, sus trajes demasiado 
holgados y sus bastones de flexible bambú.

En  Beverly-Hills encontré una mañana a Char­
lot que paseaba en compañía de un hom­

bre, joven, afeitado y  de pequeña estatura co­
mo él.

Chaplin me presentó a su amigo :
— Stan Laurel, mi compatriota y  antiguo ca­

marada en las pantomimas de Karno. Ha venido 
a Hollywood a interpretar varias películas cómi­
cas, que seguramente obtendrán un gran éxito.

Stan Laurel me tendió la mano, advirtiéndome 
con orgullo :

— Ŷo soy el hombre que más ha pegado a 
Chaplin.

Le miré con extrañeza.
— En la compañía de Karno— agregó Laurel—  

Charlie y yo representábamos un sketch musi- 
cado. durante el cual yo golpeaba a m* compa­
ñero catorce veces. Ese diálogo lo interpretamos 
tres veces al día por espacio de cuatro, años y 
medio.

Y  terminó con la seguridad de un^atem ático : 
— Lo que me arroja un total de unos 68.964 

golpes.
V A L E T  DE PIQUE

Mercería,
Labores y

Novedades

8 K0

Es t a  c a s a  recibe continua­
mente del extranjero las ú lti­
mas novedades en ado rnos, la­

bores, lanas, sedas y artículos de 
fantasía : : : Especialidad en
CINTAS : LANAS y  

SEDAS PARA JERSE7S
P u e r t a  de l  A n g e l .  15 y  17

T elé fono  A . 4036
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LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE AMIGOS DEL CINE
L a s  s e s io n e s  en el S a ló n  M íria

La segunda sesión que se celebró en el Salón 
Miria y que tuvo lugar el pasado sábado, dia 26, 
resultó mucho más brillante que la primera.

Contados fueron los socios de Barcelona que 
dejaron de asistir, acompañados todos ellos de 
sus distinguidas fami’ias, y  en cuanto a los re­
sidentes en las poblaciones más cercanas a esta 
capital, como ya suponíamos por los carnets so­
licitados, asistió un crecido número de ellos.

Por su parte la Empresa Miria organizó un 
programa de escogidas películas que puso una 
vez más de maniñesto el interés que la misma 
siente, y en especial su gerente D. Federico Bar- 
celó, por la S. E. A . C.

El Consejo Directivo de la S. E. A . C. para 
corresponder a todas estas atenciones, ruega en­
carecidamente a todos tos socios, no dejen de 
asistir a la tercera sesión que tendrá lugar el 
próximo sábado, 3 de mayo, y  que sin duda re­
sultará más notab'e que las dos anteriores.

El d e le g a d o  de S e villa
El Consejo Directivo de la S. E. A . C. ha da­

do de baja de la misma, quedando, por lo tanto, 
destituido de su cargo, al delegado de Sevilla 
don Rafael Vela Ruiz.

Comunicamos esta noticia a nuestros lectores, 
advirtiéndoles al mismo tiempo, que la S. E. A . 
C. ño tiene nada que ver con una agrupación 
cinematográfica fundada recientemente en aq u e ­
lla ciudad.

U n  d o n a tiv o
Conforme anunciábamos en el número ante­

rior, por un grupo de socios que concurren a las 
clases gratuitas que se dan diariamente en la 
academia de la S. E. A . C, ha sido abierta una 
suscripción para la adquisición de floretes, ca­
retas, petos y  guantes para las enseñanzas de 
esgrima y boxeo.

Han contribuido a dicha suscripción los seño­
res siguientes : Cardona, Mayoral, Gean (F.), 
Gean (J.), Peña, Jumilla, Llorach, Mas, Llusa, 
Rodríguez, Muñoz, Prunes, Beltrán, Pont, Cas- 
tells, Gili, -Solsona, Montpart, Brotos, Reales,

Aparicio, Navarro, Caries, Mateu, Herrera, Valls, 
Vilaret, Telia, Clusella, Gómez, Molina, Baran- 
gó, Sánchez, Cánovas, Fontanet.

L o s  s o c io s  c o m p le m e n ta rio s
También continuamos en este número la lista 

de socios residentes fuera de Barcelona, cuya 
relación es la continuación de la que publicamos 
en números anteriores.

38 D. Vicente Raspall. —  Tarrasa (Barcelona).
39 » José M.®̂ Mas Farguell. —  Berga (Bar­

celona).
40 n José Gracia Galán. —  Zaragoza.
41 » Luis Llenas Isern. —  Arenys de Mar

(Barcelona).

ALMACENES interesantísínio

ver
‘V

Tricot seda 
150 cm 

17*50 ptas.m.

Lana entre­
tiempo cien 

colores a
ROUDA SAN ANTONIO B1 4*25 ptas. m.

42 » Jesús Fernández Elspino. —  Bilbao.
43 « Magín Gamisans Sauli. —  Manresa (Bar­

celona).
44 » Juan Matas Salas. —  Palma de Mallorca.
45 o Ramón García. ~  Palma de Mallorca.

(Continuaró).

l a  T o r r e  l i l i  e l
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Carmen, 42 y Doctor Don, 1

Recibidas las novedades en 
lanas, sedas, fantasías 

y confecciones

Grandes ocasiones en 
Lencería

Sublime interpretación en los 
vestidos a medida

En todas las secciones, precios 
sumamente limitados

: Sugestivos regalos a los compradores :

{ ¿ / i  / n j c s  d v  m O d i c o s )

Alimento ideal para niños, ancia­
nos y débiles. Evita y corrige los 
trastornos gástricos. Favorece el 
desarrollo de los niños.
Pida Folletos al agente para España

C. LOPEZ : Aribau, 157: Barcelona

O B R A S  M A E S T R A S  D E L  C I N E

Números publicados:

 ̂° Almas en venta
En el palacio del Rey
Pedrucho
El Terremoto

Número corriente: 25 céntimos 
» extraordinario: 50 »

Cada folleto, con espléndida por­
tada y magníficos grabados, contiene, 
en forma de interesante novela, el 
argumento completo de una película.

Suscripción mensual: 1 peseta. 
Suscripción trimestral para los 

suscritores de EL CINE: 2‘50 pe­
setas.

iniciar la publicación de OBRAS MAES­
TRAS DEL CINE, con el propósito de difun­
dir en cuanto nos fuere posible el gusto por la 
literatura cinematográfica, hubo de ser nues­
tro primer cuidado el dar a estos folletos una 
apariencia completamente distinta a la de to­
dos los demás que con igual carácter veníanse 
editando.

Consecuentemente, procuramos diferencia/ 
de las otras nuestras novelas, no tan sólo 
por el tamaño y  la forma de presentación de 
las portados, sino también por el titulo de la 
biblioteca, que quisimos que no se prestara a 
confusión alguna con las restantes publica­
ciones de la misma índole.

Después de haber aparecido nuestros dos 
primeros números, observamos con profundo 
asombro que una empresa que desde hace 
tie/npo se dedica a editar semanalmente una 
novela cinematográfica inauguraba una serie 
de extraordinarios con el titulo de «Colección 
de obras maestras ».

No hemos de comentar la despreocupación 
que supone el querer, por medio de ese equi­
voco, aprovecharse del éxito logrado por 
OBRAS MAESTRAS DEL CINE, dando tu­
gar a que los incautos puedan confundirlas 
con esa «Colección de abras maestras».

Lo que nos importa es poner de relieve el 
curioso hecho de que nosotros, los últimos 
llegados, nos veamos seguidos en una inicia­
tiva por aquellos a quienes la práctica y  el 
antiguo conocimiento del pilblico. cuando me­
nos, deberían sugerir ideas propias y  más 
originalidad en sus empresas.

Por nuestra parte, preferimos a la imitación 
la modestia de nuestros personales recursos.

El sábado, día 3 de mayo, aparecerá 
el quinto número de

OBRAS MAESTRAS DEL CINE

que publica la deliciosa comedia, ex­
clusiva Gaumont,

LECCIONES DE AMOR

por la genial y bella artista americana

C onstance T alm adge

A partir de ese número se incluirá 
en cada ejemplar una hermosa postal 
al huecograbado con el retrato de los 
más famosos artistas de la pantalla.

Dichas postales, queirán numeradas, 
darán derecho a tomar parte en el sor­
teo mensual de una fotog^rafía directa, 
con marco, de populares intérpretes 
del arte mudo.

LECCIONES DE AMOR, por Constance Talmadge y con una postal de Gloria Swanson

Ayuntamiento de Madrid
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S IEMPRE que nos viene a las manos una 
publicación periódica, cualquiera que sea 
la índole de la misma, podremos observar 

que bajo una forma u otra y en general en for­
ma asaz extensa y explícita, se ocupa del arte 
cinematográñco.

A l visitar una población, casi sin excepción 
veremos también que cuenta con un número de 
salas de proyección cinematográfica, proporcio­
nado al número de sus habitantes, y que ha de 
ser población de muy poca importancia aquella 
que no cuente a lo menos con un local a pro­
pósito para esta clase de espectáculos.

No hay duda de que el cine ha veni­
do a convertirse en una obsesión de la 
humanidad. ¿Es ello justificado? ¿ A  
qué obedece este carácter de aspiración 
o anhelo general que ha'adquirido el 
cine ?

Este carácter de universalidad ad­
quirido por el cine es a mi modo de 
ver, un hecho necesario y consiguiente 
al instinto de asociación de la especie 
humana.

Pocas, poquísimas, son las personas 
que puedan vivir sin relacionarse con 
las dem ás; sólo la más alta aspiración 
a la virtud puede inspirar al verdade­
ro solitario o anacoreta el deseo de pen­
sar en sí mismo prescindiendo de cuan­
to le rodea, siendo así que por el con­
trario, la aspiración general de la hu­
manidad consiste en saber el mayor 
número de cosas de las que acontecen 
a sus semejantes.

Si alguna vez viniendo de populosa 
ciudad, tenéis ocasión de visitar una 
comunidad de personas que vivan ale­
jadas de ella, tendréis también ocasión 
de comprobar el gran número de pre­
guntas con que seréis asediados ^ara 
satisfacer las ansias que sienten aque-

Y a  dice el adagio vulgar «ver y creer; hay 
que verlo para creerlo». Cosa que se ha visto 
bien ya resulta para las gentes de indiscutible 
veracidad.

Suponed que ha tenido lugar una gran batalla. 
El general victorioso da luego cuenta de ella a 
su soberano. Le explicará sobre el plano topo­
gráfico del estado mayor, la distribución de las 
tropas, los movimientos de las diversas unidades, 
las incidencias de la lucha, las bajas sufridas, 
las órdenes del cuartel general, y  por fin el lo­
gro del objetivo que se pretendía. Todo esto ase­
sorará al monarca, acercándole a la sensación

B e n  T a rp in , e l  b is c o
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C u a n d o  n ie v a  e n  C a li fo r n ia  e s  g e n e r a lm e n te  c u a n d o  s e  in te r p r e ta  una  
p e i ic u ia  c o n  e s c e n a s  in v e r n a le s . P e ro , c o m o  p u e d e  v e r s e , c a s i  s ie m p re  
<ihace f a l t a  m u c h a  s a l»  p a r a  im p r e s io n a r  u n  c u a d r o  n e v a d o . E s t a  fo to -  

íaa ansias que sieiuen aque- g r a f ía  h a  s o r p r e n d id o  a  J o s e p h  B e n b e r r y  en  e l  a c to  d e  d ir ig ir  u n  m o -  
llas personas aisladas. Y  según sea el f^ e n to  c u lm in a n te  d e  la  o b r a  «T he  c a l i  o f  th e  N o r th » , e n  la  q u e  fa c k  ¡ io l t
relatn \r» nii^ .̂c n r n fn o ’/^ntcf/^relato de lo que expongáis, podréis ver 
cuán envidiado seréis por alguna de 
ellas, por haber tenido la suerte de ver lo que 
ellas escuchan de nuestros labios y  que a ser 
posible, muchas de ellas .aun las más apartadas, 
por voluntad propia del bullicio de la ciudad, 
habrían anhelado contemplar. Esto en cuanto a 
sucesos más o menos de carácter general.

En cuanto a las ideas, podremos recordar la 
frase de los filósofos. Nada hay en la inteligen­
cia que primero no hubiese estado en los senti­
dos. Por tanto, respecto al mundo de las ideas, 
podemos considerar que antes que ideas primero 
hemos tenido sensaciones, las cuales han engen­
drado ideas, y  nadie pondrá en duda que el sen­
tido más importante para relacionarnos con el 
mundo exterior es el sentido de la vista.

De aquí se deduce, a mi modo de ver, que al 
cine, que no es más que la manifestación conti­
nua de la vida de relación de unos seres con 
otros, observada por la vista y que se concreta o 
manifiesta por la fotografía del movimiento, le 
corresponde indiscutiblemente este carácter de 
universalidad con que actualmente se manifiesta 
en todo el mundo, por cuanto además logra ha­
cernos experimentar con el menor esfuerzo posi­
ble, el mayor número de emociones y evoca en 
nosotros también el mayor número de ideas co­
rrespondientes a aquellas emociones.

e s  e l  p r o ta g o n is ta

de haber sido él testigo presencial, pero sin lle­
gar a obtener plenamente esta sensación.

En cambio, en la cima de un monte no lejano, 
desde el cual se divisaba perfectamente todo 
el campo de batalla, un pastor ha podido seguir 
todas las peripecias de la lucha, de modo que 
le será fácil explicarla a cuantas personas quie­
ra y las impresiones recibidas por él aquel día 
perdurarán en su memoria sin esfuerzo alguno. 
Este pastor no tiene necesidad de planes ni de 
saber las órdenes que emanaban del cuartel ge­
neral ; este pastor cha visto» la batalla. En este 
punto es superior a su soberano.

Nos hallamos, pues, delante de un hecho a 
nuestro modo de ver tanto o más importante que 
el del descubrimiento de la imprenta y no duda­
mos en afirmar que hará sufrir grandes modifi­
caciones a la literatura y ai arte teatral.

A l aparecer el arte nuevo, la humanidad ras­
trera ha visto lo que primeramente acostumbra 
a ver en todos las cosas : el negocio material.

Los literatos o artistas de la idea y de la pala­
bra han quedado un tanto perplejos y  dubitati­
vos por la aparición inesperada : equivocada­
mente la han mirado con desvío cuando no con 
desprecio. Pero el público se ha lanzado con 
voracidad a las salas de estos espectáculos y se
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LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON

A LA M B R E  CONTINUO

Rambla de las Flores, 16-BARCELONA

ha creado una ansia inconsciente de ver, lo cual 
ha obligado a producir para satisfacer las de­
mandas.

Momentáneamente, más que crear, se han im. 
provisado obras, pues ha sido menester ofre­
cerle algo al público que se congregaba en las 
salas ávido de emociones y  novedades. Nos he­

mos hallado por consecuencia de ello 
en pleno filisteismo.

En esta época se puede hablar de in­
dustria cinematográfica, y de comercio 
únematográfico, de lo que apenas pue­
de aun hacerse mención es de arte ci­
nematográfico.

Ciertamente por los perfeccionamien­
tos aportados a los aparatos y  por la 
práctica de los operadores, se han lle­
gado a obtener bellas imágenes y  her­
mosos efectos de luz. pero ello hace 
sólo referencia al cine como arte grá­
fica.

En cuanto al cine como arte tras­
cendente, el que es capaz de producir 
la sensación artística completa, cree­
mos que la aurora de este nuevo día 
no apunta aún, a pesar de que estamos 
convencidos de que el público se im­
pondrá y de que este nuevo día no está 
lejano.

El público empieza a cansarse ya de 
lo que le están ofreciendo desde el 
principio, y comienza a dar la sensa­
ción de que está harto de tanto recla­
mo, en el que se le prometen a diario 
super-producciones más super-produc- 
ciones que no llegan en muchos casos 
a medianas próducciones. A  copia de 
abusar del ditirambo y de la auto-pro­
paganda, éstas han perdido toda su 

eficacia, y el público, a pesar de su voracidad, 
da muestras de cansancio y aun de aburrimiento, 
delante de lo que a diario se le ofrece, y si to­
lera en parte todo esto es porque con la va­
riedad satisface su curiosidad. Raros son los 
films que permiten una «reprise» delante del 
mismo público, y  va ya resultando excesivamen­
te costoso y  difícil el tener que amortizar el eos- 
to ae una cinta en los estrenos solamente.

La crítica, la verdadera crítica de arte, aún 
no ha entrado en el c in e; esta crítica que actúa 
en todas las manifestaciones de las letras y del 
teatro y  cuya abstención sería considerada como 
una desatención para con el autor.

En el cine, en cambio, las casas editoras y las 
firmas comerciales intermedias acaparan las co­
lumnas de los periódicos, ofrecen pingües sumas 
para insertar los anuncios, y estos anuncios se 
presentan también en forma de auto-crítica, o 
mejor dicho aun, de auto-bombo con que suelen 
anunciar las respectivas producciones.

Sobre la masa sencilla e indocumentada tie­
nen, no hay duda alguna, gran influencia estas 
manifestaciones, pero al lado de esta masa poco 
consciente, hay un número cada día mayor de 
personas que, unas por cultura preadquirida, y 
otras por instinto, desean encontrar condiciones ' 
de arte en lo que se Ies ofrece y que rechazan 
de plano todo elogio interesado.

c Quiénes son más directamente culpables en 
lo que acontece ? La cuestión es compleja y  de­
licada, De ella nos ocuparemos en otros ar­
tículos. M. M. R.

N. de la R. —  D e  n u e s tr o  q u e r id o  c o le g a  D ’a- 
rio de Barcelona r e p r o d u c im o s  e l  a n te r io r  n o ta b le  
a r tic u lo  d e  s u  ilu s tr a d o  c o la b o ra d o r  D o n  M a n u e l  
M u n ia d a a  p o r  e s t im a r  q u e  in te re sa rá  a  c u a n to s  
se  p r e o c u p a n  d e  lo s  a s u n to s  r e la c io n a d o s  c o n  e l  
s é p t im o  a r te .
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L A  S E M A N A  T E A T R A L
A L G O  D E T E A T R O S

—(Sabes lo que me ha ocurrido en el Goya, 
amigo Teófilo?

— Que Gibert te ha arrojado de allí a punta­
piés..,

— Eso no se lo hubiera tolerado. Lo que me ha 
sucedido, es que yo, que como tú sabes, tengo 

•el corazón más grande que la Monumental y más 
suave que una esponja, me compadecí de las 
desgracias del pobre Gibert y de su oatlátere» 
el gran oAmichatis» con motivo del estreno de la 
revista B ric  a B ra c , y dulcificando el concepto que 
todos me merecían quise «darles un bombo».

— No veo en ello nada malo.
— Fui al Goya con objeto de ver la revista y 

«Amichatis», que se cree de veras ser un Fer­
nando Bayés, como antes se había creído ser un 
Linares Rivas o un Martínez Sierra, en vez de 
mostrarse amable como hacen todos los autores 
con todos los críticos, soltó un «speach» contra 
E l C ine, contra su director, que nos concede a 
los que trabajamos en este periódico una gran 
libertad de opinión, y contra todo aquel que no 
cree que B ric  a  B ra c  es la mejor revista que se 
ha estrenado en el mundo e islas adyatentes.

—  j Caray ! Pues si que son modestos los seño­
res Gibert y Amich Bert...

— ¿Quién?
— ¡ «Amichalis», hombre] ¡V aya un crítico 

que no sabe el verdadero nombre del ilustre dra­
maturgo del Paralelo !

— Lo que más lamento es que la actitud de 
«Amichatis» me impide elogiar su obra y sobre 
todo sus cantables, como me proponía. Mira 
que aquello de

Pío... pío... pío... pío...
¿Dónde está aquella ingrata 
que ya me olvidó?
Pi... pi... pi... pi...
Hoy maldigo aquel beso 
del que yo nací.

es verdaderamente formidable. Ni el famoso con­
de de Saint Germain es capaz de hacer algo 
más definitivo. Y , en fin, no hablemos más de 
este asunto porque no quiero hacerle más re­
clamo a Bric a  B ra c .

-—¿ Has estado en el Apolo ?
— Sí.
— Y  qué. ¿gusta aquella revista?
— Pasa bien, por lo menos. No recuerda, cier­

tamente, a las que montaba el malogrado Fer­
nando Bayés, que ya hemos citado otra vez en 
el transcurso de esta charla, pero tiene un fuer­
te atractivo.

— ¿T e refieres, sin duda, a «Las sombras en 
relieve» ?

— Justamente. Esa es la novedad que tiene 
la revista de Apolo. El truco está bien, aunque 
ya debes saber que no se gestado en el cacumen 
de ningún autor español. Es importado de París.

Cerebrino MANDRI
C U R A  LO S

D O L O R E S  N E R V I O ­
S O S  y  R E U M Á T IC O S
(de cabeza, neuralgias fa­
ciales, intercostales, de ri­
ñones, ciáticas, etc.) y las 
molestias periódicas pro­
pias de la mujer. NUNCA 
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Casimiro Giralt, aplaudido autor, que marchará en 
breve a América para dirigir una compañía

— Como tantos otros que nos quieren hacer 
■ pasar por originales nuestros autores.

— Pero que no pasan por más que los dis­
fracen.

— Y  aparte «Las sombras en relieve», ¿no te 
ha llamado la atención ninguna otra cosa en la 
revista de Apolo?

— Sí, un.soneto en que se canta a la Primavera.
— ¿De poeta español?
— De poeta español, pero nO te devanes los 

sesos en averiguar el nombre porque no figura 
entre los cazadores de consonantes que publican 
en «Prensa Gráfica».

— ¿ Pero me lo dirás tú ?
— Sólo puedo decirte que se trata de un perio­

dista barcelonés.
— Poco es.
— No puedo decirte más.
•—Pues a otra cosa.
— La compañía Rivera-De Rosas continúa en 

Novedades su jira de intercambio teatral hispano­
americano.

— ¿ Y  qué?
— Que sus representaciones se cuentan por éxi­

tos. En el Tívoli ha debutado Sagi Barba con L a  
m o z a  d e  c a m p a n il la s , del maestro Luna.

— Aun colea don Emilio.
— Pero Caballé, que como sabes actúa en el 

Nuevo, pretende ta p a rlo .
— Sagi tiene muchas tablas.
— Sin embargo el torrente de su voz se debilita 

por momentos. Los años no pasan en balde, 
aunque él alardee aun de mozo.

— Y  de Puga, ¿qué me dices?
— Que para mí continúa siendo el Crispín de 

Los in ie r e s e e s  c re a d o s .
—'¿Lo dices en son de elogio o de censura?
— Lo digo lisa y llanamente. Ricardo Puga es 

un buen actor, un actor de gracia fina, pero des­
pués de haberle visto interpretar el personaje de 
la genial comedia benaventiana, casi no intere­
san sus demás creaciones.

— Siempre no hay un Crispín que interpretar.
— Por eso mismo.
— ¿En el Victoria...?
— Varietés.
— Este género no entra en el radio de nues­

tro palique.
— T e equivocas. Después de haber visto a «Les 

Durand» en una piececilla titulada L a  ca sa  d e - lo s  
e s c á n d a lo s  no puede decirse eso. Hacen treinta 
transformaciones durante el desarrollo de la obri- 
ta y te aseguro que son artistas dignos de verse, 
no por la rapidez con que cambian los tipos—  
que esto no sorprende, ya a nadie después de 
Frégoli— , sino por la excelente, interpretación 
que dan a cada tipo.

— ¿ Hablas en serio ?
— Como un guardia urbano, después de haber 

sido dotado de la porra.
— ¿Los del Talía...?
— ^Poniendo en ridículo a  la  diosa.
— ^Descontentadizo estás esta semana.
— Estoy como siempre. No es culpa rnía que la- 

gente de la farándula no dé motivo a volcar el 
talego de los adjetivas laudatorios.

— Hasta cierto punto...
— El punto ahora es final, porque no tengo 

más ganas de hablar.
— Gracias a Dios, querido Juanillo. Váyase tu 

laconismo de ahora por la desatada charla con 
que me obsequiaste la semana anterior.

— Que el cielo te colme de venturas, amado 
Teófilo. Juan Ingenuo

Y  U N  POCO D E V A R IE D A D E S

En el Teatro Bosque reapareció Derkas, el 
notable imitador de estrellas, obteniendo el mis­
mo éxito que días anteriores en el Circo Barce­
lonés y en el Teatro Victoria. Su presentación 
fastuosa y la propiedad con que evoca los más 
característicos ademanes de las mejores estrellas 
de la canción, hacen de Derkas un número muy 
atractivo e interesante, como lo prueban los lle­
nos que a diario consigue en cuantos teatros ac­
túa. •

Pepita Iriarte, meritísima y novel cancionista, 
trabaja también en este salón, con el aplauso del 
público. Es graciosa y de agradable voz y en su 
repertorio acusa un depurado gusto. El cuplé 
«La del Tupi», original de nuestro compañero 
Villán y musicado por el maestro Quiros, es un 
acierto en Pepita Iriarte. que hace una verdadera 
creación.

La pareja de baile Nelly and Charny llama po­
derosamente la atención por sus bailes originales 
que' interpreta con gran ajuste. La canción de 
«Las horas»— suponemos que así se titula— y  un 
pericón argentino son a nuestro parecer lo mejor 
de su repertorio.

F inito

Enlernieilailes de la i u ] e f
P a r t o s

Dra. Teresa Gampañd g Cassl
Ex-intem n de los hosp itales de P arís  

M iembro de la Societé de Medicine e t  d’Hy- 
giéne trop ica les de París

Consejo de Ciento. 322, entl.*' Baicelona

TE R S O  Y

tratamiento^

E L  S E C R E T O  D E  L A S  M U J E R E S  H É r R M O S A S
C O N S IS T E  EN C O N S E R V A R  S U  C U T IS  FR ESCO

Es difícil dar al rostro fem enino  el a tractivo 
de una piel a terciopelada cuando la sangre 

es aném ica , pobre y enferm iza.
Fortaleced  la sangre , tonificarla  y lim piarla  
de im purezas N u e v a  s a v ia  roja y  sana 
n u tr irá  los te jidos de la p ie l, dando a  las 
m ejillas el t in te  rosado, que  es el encan to  

del b e l lo  s e x o .
De v e n ta  en F a rm a c ia s  y Cenaros de Específioo II

CON L A  L O Z A N ÍA  D E  U N A  R O SA

Específicos a base de m ilagrosas h ierbas y 
raíces. No causan trasto rnos, no tienen 
mal sabor ni im piden  co n tin u a r las costum ­

bres hab ituales.
M andam os n u e s t r o  i n t e r e s a n t e  folleto

PAGINAS DE SALUD Y VIDA
g ra tis  a qu ien  lo solicite. 

D epósito i C a lle  V ila n o v a j 7 —  B A R C E LO N A
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E n la c e  m a tr im o n ia l

En ia parroquial iglesia de los Josepets se unió 
eri matrimonio con don José Mestre Badía, la be­
lla señorita María Godes, hija del extenor don 
Pablo y hermana del celebrado compositor y co­
laborador nuestro Pascual. Actuaron de padri­
nos, por parte de la novia, el popular escritor don 
Enrique Nieto de Molina, y  por parte del novio, 
don Angel V ivó Bertrán, director-gerente de la 
casa de Productos Electro-Metalúrgicos sVivo- 
mir, S. A.»

Los invitados a la ceremonia fueron obse­
quiados con un espléndido banquete en Las 
Planas.

Deseamos a los contrayentes toda clase de 
felicidades en su nueva vida.

M a d rin a  de g u e rra

La solicita, por nuestra mediación, el bravo 
legionario Jacinto Adarme* Gil, Tercio de Ex­
tranjeros, ó.* Bandera, 21 Compañía, Ceuta, que 
recomendamos al interés de las bellas lectoras de
El C ine.

F e  de e rra ta

En el soneto «Ocaso», original de nuestro queri­
do colaborador y notable poeta Leandro Rivera 
Pons, y que publicamos en el número 627 de 
esta revista, se deslizó una errata de caja que des­
virtuaba el sentido del segundo verso de los ter­
cetos. Ese verso tiene que ser :

«ella te dice que el temor austero».

Util para la mujer
iiiHi[r[T]iiiMiiiiÉnifliiiiiiiiiiiiMm<.......iwiiiiuiiiiiiiiliiiuM

P o r  G lo r ia  S w a n a o n

L a  b e lle za  en la fo to g ra fía

V oy a hablar ahora por mi cuenta, aprove­
chando la experiencia que el arte cinematográ­
fico me ha dado en estos menesteres vinculados 
al smaquillage».

Durante el verano, si se está en una playa o 
en una localidad cerrada impuesta, por la «villeg- 
giaturan, es frecuente que los fotógrafos aficio­
nados la asedien a una. A  cada paso se encuen­
tra álguien deseoso de hacer «una instantánea». 
Y  es frecuente también, que la mayoría de las 
veces sálga una horriblemente mal, aun cuando 
la naturaleza la haya dotado d e , encantos sufi­
cientes para aspirar a una buena fotografía.

La explicación de ello es sencilH. La acción 
del sol va ejerciéndose poco a poco sobre el cu­
tis y obscureciéndolo, por mucho cuidado que 
se ponga en evitarlo. Hay casos en que la piel 
queda realmente «quemada». Y  en esos casos, 
naturalmente, el tono del cutis hace que en la 
fotografía salga muy obscura y positivamente fea 
la imagen.

Es bueno tener en cuenta algunas pequeñas 
indicaciones para esos casos. En primer lugar, 
antes de la fotografía conviene empolvarse bien 
el rostro, con lo que se evitará ese primer incon­
veniente. Recuérdese, además, que un vestido 
claro, sobre todo si la fotografía se toma al sol, 
establece un contraste grande con el color del 
cutis, conspirando por lo tanto contra el tono 
que tendrá el semblante en la fotografía.

L A  M O D A  E N  P A R Í S

V .

Convalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, neurasténicos, 
debilitados, anémicos, 
tomad el
TONICO M A N D R I
lo pueden tomar los de­
licados del estómago. 
Elaborados por Fran­
cisco MandrI, Médico y 

Químico-Farmacéutico

lli'r-'' ■

E l  c r e p é  marocain es e l  g é n e r o  m á s  in ­
d ic a d o  p a r a  loa manteaux e le g a n te s  d e  la  
p r im a v e r a .  E a toa  s o n  la rg o s  g e n e r a lm e n te ,  
p e r o  ta m b ié n  s e  l le v a n  d e  tr e s  c u a r to s ; 
c o m o  re c u rso , ae p u e d e n  u t i l iz a r  loa v ie ­
jo s  a b r ig o s  d e  la n a  o  d e  s e d a , a la r g á n d o ­
lo s  c o n  u n  v o la n te  d e  fo r m a .

L a  fa ld a  rhás a p r o p ia d a  p a ra  ea ta  c la se  
d e  a ta v ío  es d e  g é n e r o  ig u a l ,  d e  p r e fe r e n ­
c ia  b o rd a d o .

L o s  galones d e  s e d a  c o n tin u a r á n  g o z a n ­
d o  d e  la  p r e fe r e n c ia  d e  laa d a m a s  ; son 
d e  m u y  b u e n  g ua to .

L o a  c o lo re s  p la te a d o , v e r d e , e sc o c e se s ,  
e l  ro jo  laca  y  e l  m a r in o  s o n  lo s  q u e  h a n  
d e  im p o n e r s e .  E l  ju n q u i l lo ,  g r is , rosa  y  
b la n c o  c r e m a  son lo s  c o lo re s  q u e  m á s  f a ­
v o r e c e n  d e  n o c h e .

A l  la d o  d e  lo s  g é n e r o s  c o s to so s  e s tá n  lo s  
c r e p é s  georgette g u a r d a n d o  s ie m p r e  s u  n o ­
ta  e x q u is i ta .  L o s  p l is a d o s  f in o s  s o n  e l  a d o r ­
n o  id e a l  p a ra  e s ta  c la se  d e  g é n e ro s .

E l  m o d e lo  q u e  p u e d e n  a d m ir a r  n u e s tra s  
le c to ra s  e s  u n  v e s t id o  c a y o  a lto  e s  d e  c r e ­
p é  marocain m u ltic o lo r , y  e l  b o r d e  d e  p lu ­
m a s  n e g r a s . E l  descote, las mangas y  la  
fa ld a  so n  d e  marocain negro.

Abril 1924.
A . d ’E nery

(Servicio del Consoríium d e  P r e s s e , de 
París.)

■ nullUllimi'Hi":.

Finalmente, unos toques de lápiz en los labios 
avivarán el tono de éstos, señalándolos con mayor 
contraste en la fotografía. Hay que cuidar, natu­
ralmente, que el lápiz siga con exactitud la línea 
natural de los labios. Como en la fotografía el 
rojo se convierte en negro,, ese detalle aumentará 
la belleza del rostro en 'a instantánea.

Curiosidades
.. .................... i •

E l p e rió d ic o  m á s  c a ro
En Alasha, uno de los países mái fríos del 

• globo habitados por el hombre, se publica un 
periódico semanal con el título de «Morning 
Post» cuya suscripción cuesta 1.750 francos y el 
número suelto 32’50 francos.

Los anuncios que publica se cobran a razón 
de 350 francos por linea. .

Seguramente no existirá otro periódico más 
caro; pero debe tenerse en cuenta que en A las­
ita todos los artículos son importados, costando 
sumas enormes y  que en cambio abunda el oro, 
pues se encuentra fácilmente y  son los buscado­
res de este metal los que allí viven con no pocos 
y cruentos sacrificios.

C o n c ie rto  p a ra  u n o  s o lo
Hace unas cuantas semanas, en Nueva York, 

Giuseppe Rosso, dueño de unos viñedos cerca­
nos a Nápoles, se sentó él solo en una de las bu­
tacas del Teatro «Casino» y aplaudió a rabiar 
mientras en el escenario el famoso tenor italiano 
Giuseppe Argentino, solo también, cantaba va­
rios trozos escogidos de ópera.

Rosso y Argentino crecieron juntos en Ottaja- 
no, donde el segundo, por su bella voz, se hizo 
popular como «Giuseppe cantatore». Hace quin­
ce años emigró de su país a los Estados Unidos, 
donde trabajando como lavandero siguió can­
tando hasta que lo contrataron para dar concier­
tos en la metrópoli. Las noticias de su triunfo 
llegaron a Italia y  Rosso decidió ir a América 
con el exclusivo objeto de escuchar a su compa­
ñero de infancia. Argentino buscó un teatro, lo 
contrató por toda una tarde, sentó a su amigo 
Rosso en una butaca... y  quedó demostrado que 
todavía quedan románticos en este picaro mundo.

ESTAFETA SENTIM ENTAL
L o c a .  _ No, no obra usted locamente, como

con error supone, al negarse a aceptar a este 
hombre que no quiere, y que le recomiendan 
por el solo hecho de ser rico. ¿ Que importan to­
das las riquezas de! mundo si ellas han de la­
brar nuestra infelicidad? El corazón no debe en­
tregarse nunca por dinei;o, y  sí sólo por amor. 
Cásese con quien usted quiera, nunca con quien 
a fuerza de dinero crea poseer el dominio ab­
soluto de la mujer.

B e r tin i . —  Este caso que usted me plantea es 
delicadísimo en extremo, y sería poco prudente 
aconsejar, sin conocer con exactitud todos los fac­
tores que en él concurren. No obstante, no ol­
vide usted jamás aquella norma de moral y  de 
prudencia que aconseja a la esposa obediencia 
absoluta al marido.

M a r y . —  ¿ Y  por qué no puede entregarse por 
entero a este amor? La diferencia de religión, y 
por lo tanto de educación, entre dos amantes, es 
importante, pero nunca fundamental. Si sólo hay 
un Dios verdadero, es lógico que usted y su ama­
do, a este solo Dios se encomienden. ¡ Son tan 
leves estas diferencia terrenas ante la eternidad!

S ib i la .  —  Deseche todas estas supersticiones, 
que hacen reir a todo el mundo sensato. La mu­
jer, especialmente la mujer latina, es muy pro­
pensa a la superstición, y  en esto acaso estribe 
uno de los fundamentos de su actual inferioridad 
en la vida social. La superstición es el peor con­
sejero del corazón y el enemigo mas encarnizado 
de la tranquilidad del hogar.

M iss N elly

BELLEZA
Masaje facial.— Depi-. 
iación eléctrica. — Co 
rrección de la nariz.— 
Obesidaes .—Ondula­
ción—Postizos.—Tin­
turas. — Manicura.— 

Baños de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambla del Centro, 7 pral. (fr. al Liceo)
J l
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E n  e s ta  a c t i tu d  ta n  c a r a c ­

te r ís t ic a  d e  la  p e r p le j id a d  

s e  n o s  m a e s tr a  e n  to d a  s u  

b e lle z a  l a  n o ta b .’e  a c tr iz  

c in e m a to g r á f ic a  a le m a n a  

M a r g it  B a r n o y , q u e  h a  h e ­

c h o  u n a  c r e a c ió n  a d m ir a ­

b le  d e  la  f ig u r a  d e  la  p r o ­

ta g o n i s ta  e n  la  h e r m o s a  
p r o d u c c i ó n  « N i d o  d e  

a m o r '» ,q u e  s e r á e s tr e n a d a  

en  b r e o e  en  u n a  d e  la s  

p r in c ip a le s  s a l a s  d e  e s ­

p e c tá c u lo s  d e  B a r c e lo n a

tS (Si (S

E c o s  d iv e r s o s

EN E L  E X T R A N JE R O

U n a  p é rd id a  p a ra  el a rte  m u d o

A  la edad de treinta y tres años ha fallecido 
en París el notable escritor cinegráfico y merití- 
simo argumentista y director de escena Luis De- 
lluc, que era considerado como una de las perso­
nalidades más salientes de la cinematografía 
francesa.

Procedía del teatro y del periodismo, y había 
sido redactor jefe de «Comcedia» y agregado a 
la escena de los «Campos Elíseos».

Luis Delluc fué uno de los primeros que com­
prendió las necesidades, las leyes de un arte que 
no se asemeja ni al arte literario ni al arte dra­
mático.

Escribió varios libros : «Photogenie», «La jun- 
gle au cinema», y un estudio muy original e in­
teresante acerca de Charlot. Pero sus obras de 
más trascendencia son las tituladas «Drames de 
cinema» ; son diversos escenarios : «La Pete es- 
pagnolen, realizado por Mme. Germaine Dulac ; 
«Le Silence», «La Fievren, «La Femme de nulle 
part», dirigidos por su mismo autor.

Amaígo. profundo, sincero. Luis Delluc deja 
en el arte mudo un vacío que difícilmente podrá 
llenarse.

L o  que g a n a n  le s  « s ta r s »

Robert Florey. distinguido escritor cinemato­
gráfico y «publicity-man» de los esposos Pichford- 
Fairbanks, ha hecho, acerca del apasionante te­
ma de los sueldos que ganan los «stars» de la 
pantalla, un balance aproximado del dinero que 
han percibido durante el año último los artistas 
que a continuación se mencionan.

Esos artistas no trabajan constantemente, por 
lo que no resultaría exacto multiplicar por 52 
los salarios semanales para obtener el total en

dolares de las ganancias conseguidas en un año.
Las cifras que se expresan se refieren a dólares 

y al sueldo semanal :
Frank Mayo, 1,000; Lewis Stone, 2.500; Bob 

Frazer. 1.000; Jack Pickford. 1.500; Rod La Ro­
que. 1.500; Conrad Nagel, 1.230; Mary Prévost, 
2.000; Rockliffe Ferrowes, 750: Milton Sills, 
2.000; Gertrude Astor, l.OÓO; J. Warren Kerri- 
gan, 1.500 ; Léon Barry, 750 ; Richard Dix, 1.250 ; 
Jack Holt, 1.500; Lon Chaney, 2.000; A l. St. 
John, 750; Wyndham Standing, 1.250; Renée 
Adorée, 500; Conway Tearle, 2.750; Monty 
Banks, 500 ; James Kirkwood, 3.000; Constance 
Talmadge, 5.000; Hope Hampton, 1.000; Viola 
Dana, 2.000; Shirley Masón, 1.500; House Pe­
tera, 2.000; Georges Walsh. 1.500; Mabel Not- 
mand, 1.500; Eliiot Dexter, 2.000; Larry Semon, 
5.000; May Mac Avoy, 2.000 ; Anna Q. Nilsson, 
1.500; Wallace Beery, 2.500; Noah Beery, 1.500; 
Mary Astor, 750; Lila Lee, 1.500; Betty Comp- 
son. 2.500; Walter Long, 1.000; Mae Marsh, 
1.500; Carol Dempster, 1.500; Robert Mac Kim, 
750; Lilian Gish, 5.000; Richard Barthelmess, 
2.500 ; Gloria Swanson. 5.500 ; Barbara La Marr, 
2.750 ; Pauline Frédérick, 5.000 ; Patsy Ruth Mi- 
11er, 1.500; Kenneth Harían, 1.000; Mary Phil- 
bin, 500; William Russel, 2.000; Norma T al­
madge, 10.000; Priscilla Dean, 2.500; Alice La- 
ke, 1.000; Elaine Hammerstein, 2.500; Florence 
Vidor, 2.000; Tom Mix, 6.000; Ben Turpin, 
1.000; Reginald Denny, 1.000; Dorothy Dalton, 
7,000; Jack Gilbert, 1,000.

Es imposible fijar un término medio de las 
ganancias que obtienen los grandes independien­
tes como Douglas Fairbanks, Jackie Coogan, Bus- 
t^r Keaton, Mae Murray, Mary Pickford, Charlie 
Chaplin. Harold Lloyd, etc., etc., que realizan 
ellos mismas sus películas y perciben enormes 
porcentajes sobre los beneficios que reportan sus 
producciones.

Los beneficios de Douglas, por ejemplo, se pue­
den calcular en millones de dólares, dinero que 
invierte en producir nuevos films.

Otros artistas son menos afortunados, contán­

dose entre ellos Charles Ray, quien se halla ac­
tualmente en situación desagradable, porque em­
pleó todos sus capitales en sus tres o cuatro úl­
timas películas, que no han sido éxitos precisa­
mente.

Harold Lloyd ha tenido más suerte. Cuando 
formaba parte de la combinación H ^. Rach co­
braba cerca de 10.000 dólares a la semana, ade­
más de un crecido tanto por ciento sobre los 
beneficios. Ahora es independiente y  percibe 
unos 25.000 dólares semanales.

G e rtru d is  A s t o r

Gertrudis Astor acaba de terminar para la Uni­
versal un gran film con Hoot Gibson, que se titu­
la «Broadway or Busto. La hermosa artista será 
la «star» de una nueva producción, «Truart», que 
Rowland Edwadrs dirigirá para la Goldwyn.

Recientemente se ha estrenado en Los Ange­
les la nueva película de Norma Talmadge «Se­
creta», en la que Gertrudis Astor ha obtenido un 
éxito personal.

E l a c to r  m á s  jo v e n

Buddy Messinger, joven «estrella» de las Co­
medias Century y de muchas producciones de la 
Universal, empezó su carrera de cine en un co­
checito de mano, a la tierna edad de veinticinco 
semanas. Se le contrató para desempeñar el role 
de un bebé desamparado en las calles de Cali­
fornia.

U n legado
Un distinguido juriconsulto de Ontario (Cana­

dá), ha notificado a la bella actriz Mary Astor, 
que un admirador de su labor cinematográfica, 
recientemente fallecido, ha dejado en su testa­
mento una clásula por la cual lega a la artista 
algunas propiedades rústicas.

Es este un ejemplo que, sin duda, quisieran ver 
imitado todos los artistas de la «Mowing-Picturc», 
como le llaman en Norteamérica al cinematógrafo.

EN M A D R ID

P r im a v e r a  y  P r im a v e r a s . —  La primavera es 
la estación del año más simpática para los madri­
leños. Esa temperatura ideal— ni frío ni calor—  
que se disfruta en ella, la hace encantadora.

Ved como un madrileño desocupado distribuye 
un día de primavera ; por la mañanita temprano 
a la Moncloa o a la Rosaleda a pasear; al medio­
día a la calle de Alcalá a lucirse ; por la tarde, 
después d ela siesta, otra vez al Retiro o sino al 
Parque del Oeste, y por la noche a la Castellana 
o a Recoletos.

Los madrileños «ocupados», que están todo el 
santo día o la mayor parte de él, metidos entre 
cuatro paredes, anhelosos de salir a la calle, es na­
tural que el tiempo que tengan libre lo apro­
vechen para pasear, en lugar de meterse en un 
cine o teatro, donde no siempre se les ofrecen 
cosas interesantes y donde siempre, en cambio, 
se respira un aire viciado.

¿Os explicáis por qué los madrileños desertan 
en primavera de los espectáculos públicos?

Si veis lleno estos días un cine o un teatro no 
os quepa la menor duda de que los espectadores 
no son madrileños ; son forasteros que por esta 
época vienen a visitar la villa y  corte; y  gracias 
a esos forasteros se mantienen los espectáculos, 
porque sino...

Yo, como madrileño de pura cepa, doy la ra­
zón a mis paisanos : en primavera la esplendidez 
del tiempo es preferible a la esplendidez de cual­
quier espectáculo.

Por si no bastase tener sol, alegría, bullicio, 
buen humor... gratis y en plena vía pública, en 
la primavera la.s castizas verbenas madrileñas 
empiezan su reinado y hasta este año tendremos 
una feria monstruo— batallas de flores, cabalgatas, 
retretas militares, concursos de belleza femenina, 
cines al aire libre, bailes, canto, etc... ¿ Y  todavía 
se extrañan los empresarios de que desertemos 
de sus coliseos ? j Si el padre Febo— que tanto 
quiere a Madrid y que tanto se interesa por sus 
cosas : hay jura de bandera, hay toros, hay parti­
do de fútbol o cualquier atracción y  a pesar de 
estar nublado y  amenazar lluvia, asoma sus nari­
ces. que torna a esconder una vez concluida la 
diversión— no deja un instante de alegrarnos la 
existencia con sus rayos! jO h, sol madrileño, 
si no fuera porque en verano nos achicharras 
vivos!...

En primavera, también los aficionados al arte 
mudo, pueden recrearse con su arte predilecto 
sin encerrarse en un loóal y  sin gastarse una pe­
rra gorda, es decir, sí, gastándose una perra gor­
da, pues esto es lo que cuestan las sillas insta­
ladas en el Prado y  Rosales, enfrente de blancas 
pantallas, por las que pasan películas de tiempo 
de Maricastaña alquiladas por el Excmo. Ayun­
tamiento, empresario de dichos higiénicos y eco­
nómicos cines.

'-k- i

E n tr e  la s  c r e a c io n e s  d e  v a r o n ile s  f ig u r a s  d e  cow-boy 
q u e  d e b e m o s  a l  c in e m a tó g r a fo  n o r te a m e r ic a n o  f i ­
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E l  s im p á t ic o  a r t is ta  J a c k  .M ulhall, q u e  s a b e  in s p ir a r  
a  s u  tr a b a jo  c in e m a to g r á f ic o  u n a  v iv a c id a d  y  u n a  

a n im a c ió n  p o c o  c o m u n e s

Los escasos espectadores que en estos días van 
a los cines, son conocidos por la vulgar, pero 
exacta denominación de «primaveras», sinónimo 
de «primos».

Son «primaveras» los que se dejan tomar el pe­
lo, los que pagan el tranvía a los amigos, los que 
ignoran que una alhaja y una patata es una 
misma cosa, los que se obstinan en no llevar la 
derecha por llevar la contraria, los que permiten 
que un «auto» les envíe al otro barrio..., en fin, 
los que gastan su dinero en espectáculos públi­
cos habiendo diversiones a granel en calles y 
paseos.

Como en la última semana no me sentí «prima­
vera», no he pisado un cine en ocho días.

Por eso— porque nada sé— no cuento a loa lec­
tores lo que sucede en los cines cortesanos.

Quizas la semana que viene me sienta «prima­
vera» y visite los cines madrileños. Lo malo es 
que por fueza tendré que ser «primavera» para 
enterar a los lectores de las novedades cinegrá- 
ñcas de los madrilea, porque de lo contrario 
me sería imposible cumplir con mi misión infor­
mativa. I Qué le vamos a hacer : me llamarán 
«primavera» y me aguantaré ! 1 Gajes del oficio !_
G umucio .

EN B A R C E LO N A

P ru e b a s  de la  s e m a n a
«Kean o desorden y genio»

El sábado último tuvo efecto en el aristocrático 
Kursaal la proyección privada de esta gran pe­
lícula. que ha realizado la cinematografía fran­
cesa con el ánimo de demostrar que puede com­
petir con las de otros países tanto en recursos

técnicos como en detalles de presentacióh y eti 
el talento mímico de sus intérpretes.

Se trata de una adaptación de la famosa co­
media de Alejandro Dumas (padre) y Theaulhon 
de Courey, presentada con una riqueza y una pro­
piedad verdaderamente admirable.

El actor ruso Ivan Mosjoukine, que es también 
el realizador de la obra, interpreta maravillosa­
mente la figura del protagonista.

Auguramos a la casa J. Alfonso, concesionaria 
de esta producción, un halagüeño éxito de pú­
blico cuando se proyecte en los salones de Bar­
celona.

L o  que s e  ve en la s  p a n ta lla s
S a ló n  C a fa la ñ a  y  P a th é  C in e m a .  —  Continuó 

el éxito de la preciosa producción «La Rosa de 
Flandes». que ha constituido el acontecimiento 
de la semana, como habíamos ya previsto.

Se estrenó en estos salones la grandiosa exclu­
siva «La batalla», producción de gran espectácu­
lo. filmada durante su estancia en la república 
francesa del eminente actor Sessue Hayakawa.

S a ló n  K u r s a a l. —  Siguieron proyectándose las 
interesantes exclusivas «Cuidado con la curva» y 
«PedruchoB. una película nacional, interpretada 
por el matador de toros Pedrucho, que presenta 
la novedad, en las escenas de la Semana Santa en 
Sevilla, de ser cantadas las clásicas «saetas» por 
una notable tiple.

C o lis e u m .  —  «El gran galeoto», adaptación ci­
nematográfica de la obra de nuestro inmortal 
José Echegaray, filmada por la Paramount, ba 
sido el «clou» del programa que el suntuoso Co­
liseum ha presentado como inauguración de la 
temporada de Primavera.

Merecen citarse por su admirable labor, los ar­
tistas Montagu Love, Alm a Rubens y Pedro de 
Córdoba.

R e c u p e ra c ió n  de fu e rz a s
Por vicisitudes muy comunes en la vida, el 

hombre vése obligado a consumir más energías 
que las que dispone y  como ese desgaste origina 
una vejez prematura, cuyo preludio es el ago­
tamiento, falta de humor .temblor en las piernas, 
desequilibrio nervioso, hay que ayudar al orga­
nismo con un tónico que por su composición sea 
asimilable. 33 años que el Jarabe de Hipofosñtos 
Salud, es el único que ha merecido la aproba­
ción de la Real Academia de Medicina, advir­
tiéndose que con frecuencia y por mayor lucro 
en la venta se ofrecen imitaciones. Fijarse si en 
la etiqueta exterior se lee con tinta roja Hipo- 
fosfitos Salud.

U n  n u e vo  c in e
Se inauguró el magnífico Salón Reina Victoria, 

situado en la calle de Valencia, entre Lauria y 
Bruch.

Se compone el Salón Reina Victoria, de una 
sola planta, pero de excepcional espaciosidad y 
decorada con admirable gusto artístico.

■ 'X

P a ts y  R u th  M ille r  e n  s u  in te r p r e ta c ió n  d e l  p a p e l  d e  
E s m e r a ld a , la jg i ta n i l la ,  d e  la  g r a n d io s a  p r o d u c c ió n  
U n iv e r s a l  <tEl jo r o b a d o  d e  N u e s tr a  S e ñ o r a  d e  P a rís»

Ayuntamiento de Madrid
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EN  P R O V IN C IA S

V ilta n u e v a  y^GeitPÚ
T e a tr o  B o s q u e .  —  Debido al éxito que obtuvo 

la cinta iLas dos tormentas» esta empresa se ha 
visto obligada a reprisarla ¡ también hemos ad­
mirado «El mejor postors y  «El instinto».

C irc u lo  C a tó lic o . —  La Sección Artística ha 
representado la comedia Lo Héctor d e  V a ll fo g o n a ,  
sobresaliendo el joven Pablo Mercader. La con­
currencia se mostró muy complacida premiando 
su Cometido con aplausos.

O r fe ó  V ila n o o í .  —  Bajo la dirección del maes­
tro Ftancisco Montserrat la masa orfeónica ha 
dado un concierto que se vió sumamente con­
currido.

L a  G re c ia  G ro g a . —  Un grupo de jóvenes de 
esta Sociedad la noche de Pascua salieron a can­
tar las «Caramellas». —  E l  GRUPO DE VlLLANUEVA.

T a r r a g o n a .
S a ló n  M o d e r n o .  —  Sigue con éxito la proyec­

ción de la serie «El oro negro». Se estrenaron 
«El protegido de la muerte». «Chiquilín, hospi­
ciano», «Los hijos de nadie», «Más allá de los 
sueños», terminación de la jornada «La Torre 
de Nesle», «¡V aya un porvenírl», «El viaje», 
«Huyendo del matrimonio». «La cabaña de Tom» 
y otras.

Obtuvieron un gran éxito la pareja coreográ­
fica Lou et Janot y Hermanas Puchol, duetto.

T e a tr o  Cine. —  Debutaron la cancionista hija 
de esta ciudad Inesita Andreu, Trío Karrey’s, 
contorsionistas, y Los Derkas.

Se proyectaron «En el Palacio del Rey», epi­
sodios del primero al sexto de la serie «El ca­
mino de hierro», «Christus», «Tomasín, chico 
del colmado», «Mater Dolorosa» y otras.— L l o - 
RENS.

B a d a lo n a
C in e  N a e ü o , —  Una vez más hemos podido 

adii\irar al simpático artista Gareth Hughes jun­
to con Bessie Love en «No me olvides». Se estre­
naron «Subterfugio», por Viola Dana con Jack 
Mulhall, «Margot», por Gina Palerme, y la có­
mica «Más temido que el cólera».

C in e  Z .orriüa . —  La película de asunto histó­
rico «La tragedia del correo de Lyon», «María 
del Carmen», que acompañó el Jazz-Band Elste-

vens. «La.casa de huéspedes» y «Los chicos a la 
escuela».

T e a tr o  P ica ro l-  —  «La vuelta al mundo en 18 
días», «La marquesita se defienden, oEl huésped 
de media noche», «El encanto de Nueva York».

Varietés : Trío Guerra, la atracción de éxito 
Trío Jo-Zie-Wie, y Los Bery-Frey, duettistas có­
micos.

Cine Kíctoria. —  «Como Dios lo creó», «Sansón 
el invencible» y «Ojo por ojo», acompañadas por 
la música del señor Carbonell. —  PACO B,

P a lm a  de M a llo rc a
T e a tr o  P r in c ip a l. —  Han pasado «Nanouk, el 

esquimal», «El padre Juanico» y «El pobre Val- 
buena». Debutó con gran éxito la cancionista 
Cándida Suárez.

T e a tr o  B a le a r . —  Entre otras «De Viena a Ma- 
dagascar», «Pobre violeta», «Tobías», «Un oso 
de Alaskau, «Charlot en día de paga» y «Juan de 
Agreve». Debutaron María Tubau y Pilar Berty, 
cancionistas, y María Manzanares, bailarina.

7'ca<ro L ír ic o . —  Proyectó «Theodora» y  pasa 
«Las dos huérfanas», Ha actuado el Trío Liber­
tad e Iluminada.

T e a tr o  V ic to r ia . —  Ha terminado la serie «El 
poder de las tinieblas».

Por la compañía de don Francisco Fuster se 
ha puesto en escena L a  c a m p a n a  d e  la  A lm u d a i -  
n a  y E l  m ís t ic o .

C in e  M o d e r n o .  —  «La pequeña parroquia» y 
«El joven Medardus».

L a  P ro te c to ra . —  Ha terminado la serie «La 
Torre de Nesle».

/Isfsfencífl P a lm e s a n a . —  Sigue la serie «Los 
ojos de Satanás». —  BobinA.
V a le n c ia

Se inauguró la temporada de Primavera, con 
las siguientes novedades :

P r in c ip a l. —  Debutó la compañía Díaz-Arti- 
gas. Estrenaron la comedia inglesa M a r ia -L u z ,  
que no convenció al público.

E s la v a . —  Se presentó la compañía de come­
dia Gaspar Campos, estrenando Manía persecu­
toria, de José María Acevedo. Gustó.

A p o lo .  —  El trágico italiano G. Grasso se pre­
sentó con su compañía.

R u z a fa .  —  Actúa una compañía de zarzuela 
dirigida por Pepe Alba, que estrenó la zarzuela 
andaluza L a  n iñ a  d e  la s  p e r la s .

En films fué lo más saliente :
Gran Teatro. —  «La hija del nuevo^rico». en 

dos jornadas.
L ír ic o . —  «El audaz», por Charles Ray, y «Es­

te picaro miindo».
M o d e r n o .  —  «El collar de esmeraldas» y «Di­

plomacia femenina».
O lim p ia .  —  «En el misterioso fondo del mar», 

de los hermanos Williamson. —  A. L. A .
G ra n o lle rs  . . .

P r in c ip a l  C in e . —  Se ha proyectado la hermo­
sa película «Los hijos de nadie». En breve «El 
emperador de los pobres».

M u n d ia l  C in e . ■—  Se pasaron las películas «Ha­
cia la gloria», «La dolorosa comedia», «Una mujer 
como otra cualquiera» y «La influencia oculta». 
Las Hermanas Navarra y la famosa bailarina 
Petit Leonita. Actuó la Orquestina Tapias.— A N ­

TONIO G a s s e t .

S itges
C in e m a tó g r a fo  E l  R e t ir o .  —  Se estrenaron «Sa­

lomé», por Nazimova, «Parisette», «El triunfo de 
Cocolín», «La fortuna de Joaquín» y «Tomasín 
en los bosques».

Cine P ra d o . —  «Conoced a vuestros maridos», 
«El secreto 3e Polichinela» y «La calle de los sus­
tos». Finalizó la sesión con un lucido baile. — 
A n d r é s  B a t is t a .

A re n y s  de M a r
A t e n e o  A r e n y e n a e .  —  Obtuvieron aplausos las 

señoritas Casas, Gay, Batlle, los señores Riba, 
Arnau, Estengre, Buxadé, Mayóla, V ilá  y T a­
pias (Z, y J.), en L a  m e v a  s e n y o ra , E l  guifarrt- 
co y M u s e tta .

C a s in o  In d u s tr ia l . —  Fueron aplaudidos las se­
ñoritas Muriscot, Mendoza y los señores Costa. 
Martí, Mústich, Lleonart, Pera, Vives y  Llove­
rás, en E l  co r  d e l  p o b lé  y E ls  m a ls  e s p e r its .

S a la  M e rc ó . —  Continúa la serie «El hombre 
sin nombre». Se estrenaron «¿Sí o no»?, «Horas 
de angustia». «Esclava de su vanidad», «Vidas 
tontas», «La tormenta», «Las dos huérfanas». 
«Charlot, tramoyista», «Charlot en el balneario>i 
y «Un periodista entusista». —  Luis L l e n a s  ISERN. 

M a n z a n a re s
G r a n  T e a tr o . —  Terminó la película «En los 

días de Búfalo Billa y  ha comenzado «Los tres 
mosqueteros». —  POCHITO.

C O R R E S P O N D E N C I A

A . Arroyo. Madrid. —  Se publicará cuando el 
exceso de original nos lo permita.

Graciano Zapico. Sama de Langreo. —  Le agra­
deceremos que nos envíe reseñas cinematográ­
ficas de esa población.

Perico el Valiente. Cádiz. —  Esas direcciones 
las encontrará usted en el Almanaque de E l 
C ine para 1924. Ignoramos a qué artista se re­
fiere usted al hablarnos de «La casa del mis­
terio».

José dos Santos Juliao. Olhao. —  Cumplido su 
encargo para Películas. Enviados los libros «Para 
ser artista de cine».

Francinet. Córdoba. —  Su poesía «Crepúsculo» 
se publicará. No estamos autorizados para faci­
litar esos datos.

Luis Caldés. Barcelona. —- El concurso está ya 
cerrado definitivamente. Atlántida Film. Madrid.

Manuel Pérez. Madrid. —  Con mucho gusto 
aceptaremos su colaboración, en el bien enten­
dido que sólo pagamos los originales que hemos 
solicitado.

El caballero José. —  En nuestro propósito está 
regalar postales con cada ejemplar de «Obras 
Maestras del Cine». Muchas gracias por sus elo­
gios.

V . Gómez. Sevilla. —  Todos los giros postales 
o sellos de correo que nos envíe debe dirigirlos 
a nuestras oficinas administrativas, calle Villa- 
rroel, núm. 12. Queda renovada su suscipción y 
enviado el libro «Para ser bella».

A . Vallejo. Ronda. —  Queda suscripta por un 
año.

G. bartz. Barbastro. —  Ampliada suscripción 
y enviado Almanaque.

B U Z Ó N  D E L O S  A M IG O S  D E L  C IN E

José dos Santos Juliao. Olhao. —  Recibidas 
sus cuotas de enero, febrero y marzo y las de! 
señor Pereira correspondientes a enero y  febrero. 
Se le han remitido los cuatro ejemplares de los 
Estatutos que pide en su última carta y las pro­
puestas para la admisión de socios. Usted, ai 
quiere, puede ser nuestro representante en Por­
tugal y  cuando el número de asociados en ese 
bello país sea importante, se constituirá la filial, 
de acuerdo con el Consejo Directivo de la enti­
dad. Por ahora, es imposible encontrar aquí em­
pleos como el que usted dice.

Luis Caldés. Barcelona. —  Inscribirse en la re­
dacción de nuestra revista, Pelayo, 62.

Juan Clemente Garres. Barcelona. —  Hecha 
la enmienda.

PARÍS Y BERLÍN 
g r a n  p rem io  y me­

dallas de oro

D e p ila to r io  B e l le z a  Tiene tam am u n d ia lp o r se r el único 
■ — inofensivo y que quita en  e l  a cto  o í

v e / lo y p e lo  d é la  ca ra , b ra zo s , e t c . ,  m atando ¡a ra íz  sin m olestia 
p a ra  e l cutis. R esu ltad o s prácticos y rápidos.

A lm e n d r o lin a  B e l le z a  ( finísima pasta  espum illa).

L o c i ó n  B o U o z a  (lígulda). T anto  la una com o la o tra , han
inform ado cé lebres D oc to res Higienistas, 

q u e  son  lo m ejor conocido para  re juvenecer y conservar el cutis.
Son el secreto  de la m ujer herm osa. Dan firmeza a los m úsculos 
flojos y  ro stros m architos, consiguiendo con su uso  un  cu tis envidia­
b le . Son de gran p o d er reconocido p ara  hacer d esap arecer las a rru g a s, g ra n os, 
a s p e r e z a s , b a r r o s , e t c .  G aran tizam os están  exen tas de g ra sa s  y aceites, 
reuniendo las cond iciones máxim as de pureza. P reparadas a b a s e d e  alm en­
d ra s  y  jugo  de pétalos de  ro sa . P in ísim o perfum e.

P d i f e r o  B e lle z a »  vigoriza el cabello y  lo hace renacer a  los calvos.

No dejarse engañar 
y exijan siempre' esta 
marca y nombre BE­
LLEZA (Registrados)

£s el ideal R h u m  B e l le z a  Fuera canas
A  b a s e  d e  n o g a l. Basta unas g o tas  duran te pocos d ías pera que 

desaparezcan  las can as , devolviéndoles su  primitivo color con ex­
traord inaria  perfección. U sándolo una o dos veces por sem ana se 
evitan los c a b e llo s  b la n c o s , pues sin  teñ ir lo s  les da vida y color. Es 
inofensivo hasta  para  los h erp étlco s-  No m ancha, no ensucia , ni en­
grasa. S e  usa lo m ism o que el rord^uina.
C rem a s B e l le z a  (líquida o  en p asta ) . Dan ai cuú« blan-

cura  natu ra l y finura envidiables sin  n e ­
c e s id a d  d e  e m p le a r p o lv o s . Su acción es tónica y con su  uso des­
aparecen  lasim periecciones del ro stro  { r q je c e s ,  m a n ch a s, ro stro s  

g r a s le n to s , e tc .) , dando al cu tis belleza y  distinción (b la n ca  o  rosada ).

T in tu ra s  W inter»  B asta una sola aplicación para  teñir en el acto las 
' .........—  can as . Sirve para e l c a b e llo , b arb a  y  b ig o te  Se p re­

para para n e g ro , ca sta ñ o  o b s c u r o y e a s ia ñ o  c la ro . E s la m ejor y la m ás práctica.
P o lv o s  B e lle z a »  C alid ad  superfina y las m ás ad h e ren tes  a! cu tis .

D E  V EN TA  en  p r in c ip a le s  P erfu m ería s, D ro g u e r ía s  y  F a rm a cia s  d e  E sp a ñ a , A m é ric a  y  P o rtu g a l, C a n a r ia s ,  d ro g u ería s d e  A . E s p in o s a ,—H a b a n a , droguería s  
— ' ■ --------- --- E . S erré ,—B u e n o s  A ires, A u r e lio  G a rcía . F lo r id a , 755.—FABRICANTES; A r g e n té  H erm a n o s, BADALONA (E sp a ñ a ).
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E L  C I N E

A R G U M E N T O S  DE P E L I C U L A S

¡CUIDADO CON LA CURVA! GENIEiiBliP
G old icyn  CosmopolHan

In térpretes  ; H elen e  C hadioicli — R ichard  D ix

P erla  M abee es una ch ica d e  ojos azu les y  ca­
bello  rub io  y ondu lado . E s u n a  de las jóvenes 
m ás lindas de  la c iu d ad  y  e lla  lo sabe d e  sobra. 
H a ten id o  varias proposiciones de  casam iento, 
pero  a i fin acep ta  a  Jones, después de u n a  esce­
na a lgo  fu erte , de  la q u e  N ew ton, u n  señorito  ri­
co de  la  c iudad , sale poco airoso.

N ew ton  vuelve a  la c iu d ad  y  H oracio  y  P erla  
le s ig u en  después de  recib ir m il felicitaciones de 
sus am igos p o r su enlace,

L a  fam ilia  Jones tiene ah o ra  q u e  sufrir las con­
secuencias de  ese lapso d e  tiem po  q u e  se llam a 
luna de  m iel. H oracio  tiene, p o r fuerza, que tra ­
b a ja r m ucho  y  salir de  casa  tem p ran o  todos los 
d ías. P or la  noche está  m u y  fatigado, y .P e r la ,  
q u e  tien e  q u e  q u ed a rse  sola todo  el d ía  en  su 
casa, se s ien te  ab an d o n ad a .

U n  d ía  se en cu en tra  con  N ew ton q u e  la sigue 
hasta  su  casa. P o r supuesto  H oracio  vuelve in ­
esp e rad am en te , se enfurece y  hace p asa r a  P erla  
su p rim er d isgusto  serio  desde  la boda.

T o d o  se o lvida, sin  em b arg o , cuando llega el 
p rim er n iño . H oracio  ad e lan ta  m ucho  en  su n e ­
gocio y  P erla  se vuelve u n a  m ad re  cariñosa.

D os b eb és v ien en  a  au m en ta r la  fam ilia  Jones 
y  p resenciam os u n a  fase d e  la  v id a  m atrim o­
nial con  todas sus in trigas y  p e q u e ­
ñ as traged ias, así como co n  las re ­
gocijantes com pensaciones q u e  se 
p re sen tan ...

E ntonces H oracio , q u e  h a  llega­
d o  a  a lcanzar u n  g ran  éxito en  su 
colocación, p a rte , en  v ia je  d e  n ego­
cios, p a ra  E uropa , y  P e rla  se lle­
va a sus h ijos a  la  costa p a ra  estar, 
com o ella d ice, lo m ás cerca posi- 
b 'e  d e  él. A llí se s ien te  con tag ia­
da por el m alsano  am b ien te  de  la 
sociedad  y  h ace  todo  lo  p o s ib 'e  
p a ra  hacerse am ig a  de  M iss No- 
xon, la  tía  d e  N ew ton, q u e  es una 
señora m u y  rica y  q u e  vive en  con­
tacto con la  agen te  bien».

E n  efecto , se hace m u y  am iga 
de  ella  y  está  a p u n to  d e  asistir a 
una v elada m agnífica q u e  se ce le ­
b ra en  casa  d e  los señores N oxon, 
cu an d o  vuelve d e  su v iaje  rep en ­
tin am en te  H oracio.

E l n iñ o  m ás p eq u e ñ o  es tá  en ­
ferm o. P erla  vacila en tre  su  tr iu n ­
fo com o m u je r y  su am or m atern a l, 
p ero  a l fin va  a l ba ile , a rrostrando  la ira  de  su 
esposo. D u ran te  la com ida sien te  rem ordim iento  
p o r lo q u e  h a  h echo  y  se d esp id e  p rec ip itad a­
m en te  corriendo  a  su casa d o n d e  cam bia su tra ­
je  de  b a ile  p o r u n a  b a ta  y  h ace  todo  lo posib le  
por con trarrestar lá fiebre q u e  devora a  su h ijito . 
E n tonces H oracio  y  P e rla , conociendo las d u lzu ­
ras y  am arg u ras  del m atrim onio , se reconcilian 
sobre la cabecita  del en ferm o.

In térpretes : Douglas 
Mac Lean  — Doris M ay

El m atrim onio  L ang- 
d on  hac ía  u n  año  que 
lo era , y  su am bición 
consistía en  figurar en ­
tre  la «élite» d e  Eln- 
hurst Bay. donde p o ­
seía  u n a  casita  m uy 
coquetona, y com pleta- 
F ord . E ra n  socios del 
ba  ésta u n «  ñam ante 
club m ás e legan te  y 
asistían  a  las com idas 
q u e  en  él se daban .

L os socios del club 
observaron  q u e  e l m a ­
trim onio  L an g d o n  ss 
am ab a  m ucho  y  esto 
no e ra  e legan te , no 
era  m oderno  y ellos q u e ría n  ser am b as  cosas, así 
es q u e  d u ran te  la com ida, la señora T ru d e  dijo  
que en  este  m u n d o  hay  q u e  buscar e l «alm a 
am iga» p a ra  ser feliz. C om o esto de  las alm as 
am igas e ra  lo que hacia  furor en tre  aque lla  g en ­
te, los L an g d o n  se v ieron  obligados a  buscar 
una, y  H en ry  se ap a re jó  con  la señora H am m ond  
m ien tras E velyn  acep tab a  las atenciones del mi-

fiupert Hughes ha demostrado en el argumento de «¡Cuidado con la curoa!» 
que posee los resortes para entretener y  emocionar a los públicos

Una escena interesantísima de esa deliciosa comedia que ha realizado con gran 
acierto la Goldwyn Cosmopoliton

Uonario B ruce G rey. D espués d e  la  fiesta H enry  
fué a acom pañar a  la  señora H am m o n d  y  a  m i­
tad  de  cam ino  p a ró  el au to  p o r fa lta  d e  ag u a  en  
e l rad iador. H en ry  se d irig ió  a  u n a  casa  cercana 
d o n d e  u n  perro  con ca ra  de  pocos am igos le 
arrancó  u n  trozo d e  p an ta ló n . E n  la  fo rm a que 
le d e jó  el perro , e ra  im posib le  presen tarse  de  
nuevo  an te  la señora, p o r lo q u e  en tró  en  a q u e ­
lla casa, d o n d e  parec ía  no  h ab ita r nad ie , y  cam ­

bió  sus pan ta lones por 
otros q u e  allí encontró.
D ejó  los suyos y  su d i­
rección p ara  q u e  e l d u e ­
ño su p ie ra  d o n d e  h ab ían  
ido  a p a ra r sus p rendas.
H asta  después de  largo 
ra to  no volvió al sitio 
d o n d e  h a b ía  d e jad o  el 
coche, y  se encon tró  con 
q u e  la señora H am m ond  
h ab ía  m archado  sola.

C on todas estas aven­
turas. H enry  llegó a  su 
casa  cuando  am anecía, 
y  p ara  tranqu ilizar a su 
m ujer le explicó  q u e  le 
cabían asa ltado  unos b a n ­
didos, los cua les le h a ­
b ían  robado  los p an ta lo ­
nes. Evelyn estaba a 
p u n to  de  c reer esto, 
cuando  llam ó a  la p u e r­
ta  e l dueño  de los p a n ­
talones, devolv iendo  los 
rotos.

«¡Cuidado con la curva!» pertenece a ese género de producciones en que los nor­
teamericanos son maestros indiscutibies por su fino espíritu de- observación

E velyn  no se tragó  e l anzuelo  y . po r la  n o ­
che. cuando  H en ry  llegó a  casa, le p resen tó  o tra 
alm a am iga en  la persona de  B etty T u rn e r, pues 
ella q u ería  q u e  su m arido  se can sara  p ro n to  d e  
aquella  v ida, en  la q u e  se h ab ían  m etido  sin 
saber lo q u e  era  y  de  la que em p ezab a  a  estar 
hastiada .

H en ry  y B etty fueron  a p asear en  canoa y 
d esem barcaron  en  un islote donde 
ella leyó poesías en  voz alta . D is ­
traídos en  esta  ocupación, no  se 
d iero n  cuen ta  de  q u e  la corriente 
se h ab ía  llevado  la canoa y vié- 
ronse obligados a  pasa r la noche 
en  la incóm oda roca.

M ientras tan to  Bruce G rey  no 
d e jab a  a  E velyn en  p a z ; p e ro  ella 
se p u so  seria  y  le d ijo  q u e  la acom ­
p añ a ra  a  su casa, donde, sin  d u ­
da, H en ry  hac ía  horas q u e  estaba 
esperando . L legaron  allí, y  a l en ­
co n tra r q u e  su m arido  no hab ía  
regresado  todav ía , le dejó  u n a  ca r­
ta escrita  d ic iendo  q u e  se m ar - 
ch ab a  p ara  siem pre, y  se m archó.

H en ry  y su com pañera  p u d iero n  
regresar a  tie rra  y él corrió  in m e­
d ia tam en te  a  su casa, d o n d e  en ­
contró  la trasto rnadora  m isiva. 
A d iv in an d o  e l tren  q u e  d eb ía  h a ­
b e r tom ad o  E velyn, fué a  a lc a n ­
zarlo, p u d ien d o  sub ir en  el vagón 
donde iba su  m u je r con G rey  y 
llegando  a  tiem po  p ara  salvarla  de 

las groserías' del m illonario , a rro ján d o le  del tren  
v iolentam ente.

H enry  tuvo  m uch ísim o trab a jo  p ara  tran q u ili­
za r a  su esposa ; pero  a l fin lo consiguió  y am ­
bos dec id ieron  v iv ir una v ida  m enos e legan te  y 
m ás tran q u ila .

'nxsieaO'o. qcaiQ 
cJ pelo o  líc i/o  y 

m a la  Ja raíz sin 
jrrilar e! calió

A ib c iJ io  52 -D arcdcíjc i
y. en roano loa perita^tna

e p i r a n lt c  d ls c rtía irK U le  p a r  a rre o  
c c rn h c a ü o . a n U cip o n d o  4 ''X > P ty  

en sellos,esc

Premiado ron Gran Cruz y Medallas 
de Oro en Amberes y Roma 1923
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obra cumbre de la Cinemato^ía sancionada ya por el público |

LOS ENEMIGO MUJER

según la novela l|ismo nombre de

VICENTE BLICO  IB Á Ñ E Z
cuyo estreno k aristocráticos

Salón Cataluña Ipathé Cinema
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E L  C I N E

Ha sido nombrado representante exclusivo de
todas las publicaciones de EL CINE en América del Sur

D. ANTONIO ALMADEN
S

Calle Belgrano, 1295 - Casilla núm. 1338

B U E N O S  A I R E S

Dicho señor está plenamente autorizado por esta empresa para nombrar agentes, hacer suscripciones y contratar 
anuncios, así como también para cobrar el importe de los mencionados servicios

SALÓN REINA VICTORIA
Valencia, 289 (entre Lauria y  Bruch)

El martes fué estrenada con grandioso éxito la hermosa exclusiva

EL  E N S U E Ñ O
película sentimental, en 5 partes, por el genial

S I G N O R E T
ulia maravilla del glorioso arte francés en la pantalla

Exclusivas: P H O C I N E , S- A.
Consejo de Ciento, 332 - B A R C E L O N A

La obra, que tanto interés ha despertado la opinión pública,

EL LIBRO DE Lñ VIDA NACIONAL
------------------------- C O N V E R S A C I O N E S  C ON  G R A N D E S  E S P A Ñ O L E S ------------------------

del brillante escritor y periodista Ramón Martínez de la Riva.

.Que contiene interesantísimas intervius con Su Majestad el Rey, Antonio Maura, Alejandro Lerroux, Jacinto 
Benavente, Santiago Alba, Francisco Cambó, Hermanos Quintero, Emilio Thuiller, María Guerrero, Palacio 
Valdés, jete., etc.

Del que ya se han agotado dos ediciones y que se vende en librerías al precio de 3‘50 pesetas.
Los suscriptores de EL CINE pueden adquirirlo en nuestra Administración

por 2 ’ 50 p tas .
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E L  C l N t

N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S
ICREPÚSCULO!...

C aía  la ta rd e , m u y  len ta ... m u y  len ta  ; 
hi ü h  soplo  d e  brisa , n i u n  du lce  c a n ta r ;  
el cielo  en cen d id o  d o raba las m ieses 
y é l ag u a  teñ ía  d e  rojo cristal.

E l sol se ocu ltaba , m u y  len to ... m u y  len to ; 
la som bra invad ía  d e l d ía  e l c la ro r; 
vo lando  m u y  ledo  p asab an  las aves, 
y  el agua re ía  su e te rn a  canción.

1 D ivino pa isa je  d e  n a tu ra leza  !
¡ M ágicos p in ce les d e  u n  sab io  p in to r !
1 P o e ta  in sp irad o  q u e  can tó  los d ía s !
¡S ab io  d e  los sabios q u e  in sp ir óel am or !

« « *
El sol se ocu ltaba , m u y  len to ... m uy lento, 

y  cabe a l rernanso  de  lim pio  cristal 
en  du lces idilios pasam os las horas 
m úy q u ed o s... m uy jun tos... m u y  locos de am ar...

Y  tu s  o jos tristes m ira ro n  m i alm a, 
y ' tu s  lab ios ro jos tem b la ro n  d e  am or, 
y  los dos, m u y  jun tos, cam biam os u  nbeso 
m u y  len to ... m u y  len to ... m ás lento  q u e  el sol.

• La noche, despacio , cu b ría  e l pa isa je  ; 
g im iendo d e  am ores, quedam os los dos.,,

C órdoba.
Rafael Morales ( F r a n d n e i )

SONAR DESPIERTA

CUENTO

1

I C onchita ! L a  m uchacha  m ás gentil, linda y 
herm osa d e  lllescas, la  q u e  con  su ca ra  de  vir* 
géncita p u eb le rin a  e s  e l encan to  y  orgullo  d e  
sus p ad res , y  con  la a leg ría  de su a lm a la de  
todos cuan tos se estrem ecen  an te  el rep iqueteo  
de  su constan te  risa, q u e  suena a  a rgen tino  cas­
cabeleo  d e  fe ria  abrileña.

L a  recuerdo  b ie n  : a u n  n o  era  m ás q u e  una 
preciosa y  v ivaracha ch iq u illa ; ¡cu án tas  y b u e ­

nas horas de  p lacer h e  p asad o  a  su lado ! Por 
eso h oy  m i m odesta  p lu m a  vuela  a  im pulso  del 
ideal, y  yo  p re n d ad o  de sus encan tos y  prim ores 
doy a  la  luz estas cuartillas en  su honor, p ro ­
clam ándo la  reina de la  belleza.

E n  los bailes, en  los paseos y  a  donde qu iera  
q u e  ella  vaya, h ay  alegría  ; s iem pre a  su lado 
una legión d e  jóvenes, cua l en jam b re  d e  lab o ­
riosas ab e jas  a lred ed o r de la colm ena, esperan  
im pacien tes e l m om ento  de  lanzarse sobre  su 
presa, áv idos de  p o d er p ro b a r las m ieles de  sus 
labios ; m as todo  es in ú t i l ; su esp íritu  ni u n  m o ­
m ento  flaquea. U n  susp iro  ; una p rom esa ; y  al 
fin nada.

C u an d o  se d irige  a  la iglesia, en tonces si que 
es cosa de  ad m ira rla  : locada con la clásica m a n ­
tilla, recu erd a  la m aja  del inm ortal Goya.
• A n d a  con  u n  vaivén  rítm ico y triu n fad o r. A  

su m ajestuoso  p aso  p o r las calles la adm iración  
y  e l deseo  le  d ed ican  un  *po**n® cálido  y  a p a ­
sionado.

11

U na noche del caluroso m es de  a g o s to ; un 
pa tio -ja rd ín  a l estilo anda luz , y en  su cen tro  una 
fon tana, donde u n  su rtidor lanza a l espacio  el 
suave m u rm u rio  del agua cristalina. E l relo j de 
la p a rro q u ia  d e ja  oir len tam en te  la ú ltim a cam ­
p an a d a  de  las once ; la h o ra  del reposo. E n  aq u e l 
delicioso lu g ar re in a  el silencio, q u e  a lg u n a  que 
otra v ez  e s  in te rru m p id o  p o r e l a leteo  d e  una 
lechuza u  o tra  ave noctu rna q u e  p asa  rozando 
e l a le ro  del tejado .

E n  u n o  de los ángu los se p erc ib e  u n a  silueta  : 
la lu n a , al reap arecer d e  en tre  unas nubes, m u es­
tra  sü fu lg en te  luz d e  p la ta , y  m e p erm ite  ad i­
v in ar q u a  la silueta  p ertenece a  u n a  m u je r...

I E s ella  ! E stá  pensa tiva  y  sum ida en  u n  p ro ­
fundo  silencio. A l con tem plarla  noto q u e  h a  e n ­
vejecido. U n  velo de  p esad u m b re  cu b re  sus fac­
ciones, pero  su  belleza no  h a  p e rd id o  n ad a  ; tie ­
ne  en  e l rostro  esa leve y  sim pática p a tin a  que 
p ro d u cen  las p en as o las em ociones intensas.

C onchita sueña  d e s p ie r ta ; y  h oy  com o ayer

espera  al bello  adolescente a  q u ien  en treg ara  su 
corazón en  una noche inolvidable, b a jo  la p u ra ’ 
luz de los astros.

A ndrés G amboa
T u rleq u e  {To'edo).

ILUSIONES MUERTAS

Fe quise, m as d e  m í no h icisl ecaso ; 
j yo que d e  ti esperaba 
un triunfo  en  tu  cariño , no u n  f ra c a so !

Q u ererte  ciegam ente 
Fué toda m i ilusión, t
y tú, cruel, m ataste 
m i p o b re  corazón.

Y  yo m e h e  convencido 
q u e  p ara  ser felices, p a ra  am arnos, 
los dos no hem os nacido.

Luis Llenas Ísern
A renys de Mar,

........Kifí!.’* ♦

ANTISÉPTICO IDEAL en la higiene 
íntima. Elimina malos olores. Contra 
flujos, picazón e irritaciones. JABÓN 

antiséptico perfumado

— 24 —

—¡Salud y fraternidad! — dijeron al acercarse al mos­
trador. Y saludaron con muestras de cierto respeto al 
ciudadano Courriol, hombre robusto y muy vulgarote, 
que parecía un honrado burgués extraviado en un lugar 
tari turbulento para su modestia.

A su lado había una joven fina, de mirada inteligente, 
que parecía también de condición humilde y poco acos­
tumbrada a frecuentar establecimientos tan so,spechosos.

Aitn conservaba en el rostro la lozanía de .su juven­
tud, pasada en Douai entre la familia de los Argence, 
en donde la vimos al lado de Clotilde, sn hermana de le­
che, el día en que había de firmarse el contrato matrimo­
nial de Clotilde con Maupry.

No sospechaba aquella oveja descarriada entre los lo­
bos que Clotilde vivía a menc« de cien metros de aquel 
lugar.

Parecía muy enamorada de Courriol, quien, a su vez, 
daba frecuentes pruebas de tenerle gran cariño,

—¿ venís a hacer aquí, ciudadanos ? — dijo Cou­
rriol como si buscase pretexto para entablar conversación.

..-7-Pasábamos casualmente y  hemo.s entrado porque os 
hemos visto —  respondió Vidal.

.—¿Tan bien se ve desde fuera?
—S í; muy bien. Y este compañero no quería moles­

taros porque os veía con. una hermosa joven.
Magdalena Breban se sonrió.
Courriol se volvió hacia ella y añadió ;
—En efecto, es muy hermosa. Voy a presentárosla : 

Magdalena Breban. El ciudadano Durouhat, funcionario 
de la República, ex empleado del Monte de Piedad, y  el 
ciudadano Vidal, apodado «La Flors ; dos buenos ami- 
gqs que saben vivir.

Saludaroq los dos, inclináudose, no sin cierta ironía. 
Luego, después, de asegurarse que nadie los miraba.
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Siguió Maupry al jefe hasta el lugar ^adonde éste le 
condxijo, que era una habitación próxima a la hastería.

— Ĵosé — dijo el jefe de postas a un muchacho que 
estaba escribiendo en un registro : — dame el pliego que 
han traído para el ciudadano Maupry.

Obedeció el escribiente, sacó de un cajón un sobre la-' 
erado y se lo dió a su amo, que, a su vez, lo eutregó al 
policía.

Maupry apartóse un poco y leyó :

C i u d a d a n o  i n s p e c t o r  :

E s t o y  s i g u i e n d o  a n a  b u e i i a  p i s t a  r e la c i o n a d a  c o n  c¡  

c o m p l o t  c o n t r a  c l  c o r r e o  d e  B r e s t .

E s t a  n o c h e ,  a la s  o n c e ,  e s t a r é  d e l a n t e  d e  la  t a b e r n a '  
d e l  f í G e n c r a l  B o n a p a r t e » .

S i  p o d é i s  v e n i r ,  s e g u r a m e n t e  o s  d a r é  n o t i c i a s .

F i r m a d o  : G arduña .

Maupry meditó, dobló la carta y despidióse del jefe 
de ¡xjstas dándole las gracias con vulgar cortesía.

Se dispuso a salir, y cuando franqueaba el umbral de 
la casa, un hombre obsequioso se presentó a él y le pidió 
como favor especial que le dejase llevar su equipaje, que 
consistía en una simple maleta.

—Permitidme, ciudadano, que os acompañe.
Maupry accedió, examinando disimuladamente al in­

dividuo que le ofrecía sus servicios.'
Era un hombre bajito, mu}" cargado de hombros, de 

aspecto pobre y cara huraña, uno de esos personajes que se 
dedicar! a toda clase de tareas y que eu vano intentan di­
simular su pobreza de alma y espíritu.

—Yo he visto esta cara en algún sitio — pensó Mau-
p r y .

E sta  n o v e la  s e  v e n d e  a l  p r e c io  d e  2 p ta s .  e n  la  A d m in is tr a c ió n  d e  EL CINE y e n  la  S o c ie d a d  G e n e ra l  d e  P u b l ic a c io n e s
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Ha constituido un éxito sin igual el estreno en los cines

S a ló n  CATALUÑA y PATHÉ CINEMA
’ de la grandiosa película
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magistralmente interpretada por SESSUE HAYAKAWA y su esposa 
TSURU AOKl, presentándose un combate naval para el que se movilizó 
la escuadra francesa.
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LEVANTISCHE FILMS

Fontanella, 9 
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—Hay que tener ojo con este policía — dijo para sus 
adentros el que llevaba el equipaje, — pues nOvS podría 
desbaratar nuestro proyecto.

Los dos hombres salieron del patio de las Mensajerías, 
y a unos treinta metros de la calle de San Martín (calle 
de San Martín, pero qxre en aquella época los revolucio­
narios la llamaban Martín a seca.s), el policía, ai)artaiido 
con una mano al muchacho' y cogiendo con la otra la ma­
leta, le d ijo : . - •

—Ten, para que tomes una copa, y déjame ahora en 
paz. Voy a continuar solo mi camino.

El pordiosero se inclino.
Maupry siguió un camino que conocía de sobra, se 

detuvo ante la hostería del «León de Oro», en donde so­
lía alojarse, sacó otra vez del bolsillo la carta del Oardufia, 
y dijo a media voz ;

—El correo de Brest... podría ser un a.sunto interesan­
te... Acudiré a la cita.

III

D u b o s c ,  V i d a l , D u r o c h .a t ,  C o u r r i o l  y  C o -MPAñ í a

Por extraña, casualidad, el hombrecillo a quien aca­
bamos de ver ofrecer sus servicios a Maupry para llevar­
le el equipaje hallábase a las diez de aquella noche, en 
compañía de otro individuo, a poca distancia de la taber­
na del «General Bonaparte», designada por su jefe como 
el lugar en que habían de reunirse los que preparaban 
el robo del correo de Brest.

Acababan de dar las once en el reloj de una iglesia 
próxima.

La calle de Haudriettes estaba desierta, y la noche 
obscura como boca de lobo.
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A causa de ello los dos individuos caminaban con gran­
des precauciones muy arrimados a las paredes.

Y no era inútil toda precaución porque a lo lejos pa­
saba una patrulla que htibiera podido pedirles explicacio­
nes respecto de su presencia en aquel lugar.

Escondiéronse en el hueco de una puertá cochera has­
ta que pasaron los soldados, y lentamente encamináronse 
luego a la sospechosa taberna.

—Querido Vidal, me temo que lleguemos retrasados 
y que se enfade el jefe.

—No ; no hay nada que temer.
—¿Qué sabes de ese hombre? Yo sólo sé que es un 

espía.
—Ya le diré al jefe todo lo que sé.
—Escucha, Durochat, no debes ocultarme nada. Tam­

bién yo ptxedo tropezar con ese hombre, y conviene que 
sepa a qué atenerme.

Durochat vaciló unos instantes ; al fin dijo :
—Es un sujeto sumamente listo, y nada me extrañaría 

que me hubiera conocido, puesto que no ha querido que 
le llevase la maleta más que dos minutos... ¡y si vie­
ras la mirada que me ha echado!

—En fin, menos mal que sabemos que está aquí; así 
podremos tomar nuestras medidas.

Al tiempo que hablaban, ambos individuos llegaron 
delante de una taberna y antes de entrar en ella miraron 
al través de los cristales.

—Mira — dijo Vidal: — ya están ahí Courriol y la 
Brehan.

—En efecto.
—¿Entramos, a pesar de todo?
—Supongo que no nos vamos a quedar aquí. Habla­

remos con Courriol, ya que no está Dubosc.
Durochat y Vidal empujaron la puerta.

Ayuntamiento de Madrid




